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PERSONAJES ACTORES 


DOÑA FAUSTINA....... SrTA, CANncio. 
DOÑA ELOISA.......... Sra... MARTÍNEZ 


BLANCA Sa 2 


- 


o E 


VÍCTOR BUITRAGO..... Sr, —. Díaz.pe MenNDOzA (F..) 
D. MARCIAL BUITRAGO.  » Ruiz-TATAY. 
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EL MARQUÉS, 
UN CRIADO... 


A OVIEDO E ANOS 
A MÍA NS 


Criadas y criados. 


Esta obra es propiedad de su autor y nadie po- 
drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
en España ni en los paises con los cuales se hayan 
celebrado o se celebren en adelante tratados interna- 
cionales de propiedad literaria. : o 

El autor se reserva el derecho de traducción. 

Los comisionados y representantes de la Sociedad 
de Autores Españoles son los encargados exclusiva- 
mente de cónceder o negar el permiso de representa- 
ción y del cobro de los derechos de propiedad, 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


Y 





ACTO PRIMERO 


La escena representa un salón elegante en casa de Medina. Es de 


noche. 


CRIADO: 


Marc. 


CRIADO. 


Marc. 


CRIADO, 


Marc. 


Marc. 


ESCENA PRIMERA 
DON MARCIAL, UN CRIADO 


Si el señor tiene la bondad de esperar un 
momento, avisaré a los señores. 

¿Han acabado de comer? 

Sí, señor. 

¿Tienen convidados? 

No, señor; han comido solos. 

Bueno; vaya usted. Pero que por mí no se 
molesten. 


BQUENAC 


DON MARCIAL, luego FAUSTINA 


¡Solos!... Los dos y solos... ¡A los treinta 
años de matrimonio! ¡Y no se habrán abu- 
rridol (Sonriendo.) Ella en vez de llamarse - 
Faustina, debiera llamarse doña Justa. ¡Jus- 
to! ¡Doña Justa y don Prudencio! ¡El orden, 
la regularidad, el método! ¡Los criados res- 
petuosos! ¡Los muebles colocados simétri- 
camente! ¡Los relojes al minuto! La casa es 
un rod nieta: No entro una vez que no 


Faust. 


Marc, 


Fausr. 


Marc. 


Faust. 


Marc: 


Fausr. 


Prup. 
Marc. 


Prub. 


a 


» 


me den tentaciones de echarlo idol A e , 


Porque este ordenamiento geométrico de 
las personas y de las cosas, es afectación y 
* convencionalismo, El ando no es así; la 


sociedad no es así; nada, nadie es así, (Ex- 
citándose a medida que: habla.) En fin, hay 
que someterse a la regla de este convento, 
De todas maneras es buena gente; con toda 
la bondad que cabe en el ser humano. (/%1- 
rando al fondo.) Ya está aquí doña Faustina; 
y habrá sido guapa y todavía lo es. Regula- * 
ridad; mucha regularidad en las facciones y 


en la conducta y en los afectos. Su corazón 


es una péndola compensada. (Saliendo al 
encuentro y cambiando de ton0,) ; ¡Doña. 
Faustinal 


¡Mí querido don Marciall.. (Dándole la 


mano.) ¿Por qué no. ha entrado .usted?... 


Usted es de confianza, 


Hace dos minutos que estoy aquí y me di- a 


jeron que PRES ustedes concluído, Senti- 
ría que por mí.. 

De ningún modo. Créame usted, habíamos 
concluido y estábamos charlando mientras - 
Prudencio tomaba su tacitade café, 
Costumbres patriarcales. | | 
¿Los patriarcas tomaban café debo de la 
comida? (Soxnriendo.) 

(Remedándola.) No lo sé a punto fijo, amiga 
mía, pero es muy posible. : A 
Puede ser que lo sepa Prudencio... y aquí 
le tenemos. Pa 


ESCENA JU 
DICHOS, DON PRUDENCIO i 


Pra don Marcial! | 
imigo mío! 
Y su sobrino de usted? 


Faust. 


Prup. 


Marc. 


—Prup. 


Marc. 


% 


Prop. 
Marc. 


Prup. 


Marc 


Fausr. 


Marc. 
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Tan bueno y tan sano; una salud aterrado- 
ra para los médicos. Y además tan feliz y 
tan contento. : 
¡Ah! Víctor tiene un carácter encantador. 
Pero sentémonos... si a ustedes les parece. 
¡Es muy bueno, muy bueno! Y siendo tan 
bueno no es maravilla que sea feliz y que 
se muestre satisfecho y alegre. La felicidad, 
amigo don Marcial, no viene de fuera; cada 
uno la lleva en sí. 

(Ponténdose sombrío.) No basta para ser fe- 
liz ser puro, honrado y recto. Bueno y hor 
rado era como el que más, tanto como Vic» 
tor, su pobre padre, mi buen hermano, y 
bien desdichado fué. Calumniado, escarne- 
cido... así murió. Ya ustedes conocen su 
historia, 

Es verdad, es verdad; la vida tiene sus pun- 
tos negros. 

¡Puntos négros dice usted! Nubarrones in- ' 
mensos; negrura perpetua; y si brilla un 
punto de luz, es, como dice el poeta, para 
que se vean mejor las tinieblas. Con esa vi- 
llana intención nos dan la poca luz que nos 
dan. 

No sea usted pesimista; hay algunas felici- 
dades en la tierra, 

No conozco más que uxa, la de usted, al 
tomar café de sobremesa en compañía de 
doña Faustina. 

Idéntica felicidad puede usted disfrutar to- 
mando café de sobremesa en compañía de 
Víctor, a quien quiere usted como a un hijo. 
¡Ni esal Cuando tomo café se me alborotan 
los nervios de manera que acabo por rom- 
per dos o tres muebles; cada taza me sale a 
quinientas pesetas, calculando muy por lo 
bajo los desperfectos. 

Muy cara sale. (Kiendo.) 

Además... yo quiero mucho a Víctor... yo 
deseo su felicidad; pero... me irrita verle fe- 





Fausr. 


Marc. 
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MARC. 


Prup. 
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Prubp. 


Fausr. 


MARC. 


Fausr. 


Marc, 


Fausr. 


Marc. 


Prup. 
Marc. 


Fausr, 


:« Marc. 


A 
liz, alegre, siempre contento con la vida, . 
que es abominable. a E 
¡Por Dios! 


Sí, señora; yo sé lo que digo, Cudo un 
hombre sufre lo que sufrió mi hermano, y 
tan injustamente, el hijo de ese hombre 
debe nacer con frente siniestra, palidez en 
el rostro. ¡Hamlet siempre sale pálido! Pues 
que Víctor fuese por lo menos pálido. _ 
Pero Hamlet era obeso;lo dice Shakespeare. E 


Un desatino. Shakespeare no supo lo que 2 


se hizo... A la desgracia debe seguir la tris- 
teza... es ley de herencia. 
Mala herencia. 


Las herencias de los padres, : buenas o ma- 
las, se reciben como son, 2 
Según y conforme. Ni su mismo padre 1 hu- E 
biera querido que Víctor la recibiese. 
Además, Víctor ignora las desdichas de su 
pobre padre. | 
Ya lo creo. Cuando perdió a su padre, que 
su santa madre ya había muerto, ya melo 
llevé al extranjero; “y sólo hace un año qe 
le traje a España. : 
¿Y usted? e 


Yo no le he dicho una palabra de las desdi- 
chas de los suyos. ¡No faltaba más! Pobre 
mozo; que sea feliz, lo merece. Y al fin y al 
cabo, en esta sociedad chismosa en que vi- 
vimos no faltará 'quien le entere de la his- 
toria de su familia. 

¿Quién ha de cometer esa infamia? ] 
¡Toma, cualquier amigo! ¿Para qué están los 
amigos sino para dar malas noticias? | 
Mal humor trae usted esta noche.  - 
No lo traigo muy bueno. 


¿Por qué, o por quién?... Perdone usted la E E 


pregunta. 2 E 
No hay que perdonar, porque precisamente 
vengo a decir todo eso, y para que hable- 








Faust. 


Prup. 


Fausr. 


MARrc. 


Prup. 


Faust. 


Marc. 


Fauysr. 
Pxup. . 


Marc. 


mos los tres solos y en confianza he venido 
tan temprano. 

¿Qué ocurre? | 
Due mi pobre Víctor está enamorado. 
¿Y quién es ella? 
Precisamente eso es lo que vengo a pregun- 
taries a ustedes. 
(Con admiración.) ¡A nosotros! 
(/dem.) ¡A nosotros, don Marcial! 
Justamente; porque en su casa de ustedes, 
en esta misma casa, ha conocido Víctor a su 
enamorada. Circunstancia que en parte me 
tranquiliza, porque ustedes no reciben ni 
dan su amistad más que a personas dignas. 
Pero ¿quién es? 

¡Blanca! 

¡Ah!... ¡Blanca!... 
Me lo figuraba. 
Yo la conozco por haberla visto» aquí. Es 
hermosa, agradable, simpática... pero no sé 
más,.. porque yo me fijo muy poco en las 
personas... ¿Para qué? Probablemente no 
han de ser santos de mi devoción. Pero a 
Blanca necesito conocerla bien; del todo: 


su historia, su carácter, su familia, todo. 


(Riendo.) Blanca es un alma purísima. 
¡Entendimiento y corazón!... 

¡Un ángel! 

Bien está: me contento con menos, ¿Y su 


, familia? 


Le diré a usted, porque usted Abe saberlo 
todo... 

Y Blanca tampoco ha hecho misterio de la 
situación, 

¡Eh! .. ¿Cómo?.,. ¿Su situación?... ¿Qué si- 
tuación?... 

Esa pobre criatura... es... 

(En voz baja ) Es hija nutural. 

Ya... sí... es una desgracia para ella... (Se 
levanta y pasea pensativo.) Pero qué quieren 
ustedes que les diga... para su marido, casi 


O E : 


es una fortuna; se ahorra suegros y cuña- 
dos. (Vuelve a sentarse.) Vamos a ver: algu». 
nos pormenores más. ¿Su conducta? : 


Faust. Intachable; sí fuera dudosa, no entraría en 

esta casa. 
Marc. Lo creo. ¿Y de qué ha vivido? ¿Ye con qa 

vive? ; ' 
Faust. De una Esa pensión que le pasa... que 


le pasaba su padre. Y cuida de ella una 'se- 
ñora de gran respeto y de gran virtud. 
Prun. Pero esta situación ha variado. (Con miste- 
| ri0.) Como la pobre no tiene secretos a 
Faustina... Oiga' usted... ayer mismo.. 


ESCENA IV 

DICHOS Y UN CRIADO, Después, BLANCA 
CRIADO. (Anunciando,) ¡La señorita Blanca! 
Marc. (Con enojo.) ¡Qué inoportuna! 
PROUD. Luego, luego hablaremos; ya queda muy 

) poco que contar. 
Fausr., (Saliendo al encuentro de Blanca.) ¡Querida 
míal... > 

BLAN, ¡Faustinal... ¡Don Prudencio!... (4 don Mar- 


cial le saluda con cierta timidez, con una 11- 
clianación de cabeza y una sonrisa; le inspira 
algún miedo, pero se muestra Seo risue- 
na y natural. ) j 

Faust. ¿Con quién has venido? 

BLan. Con doña Paula. Me dejó aquí y se volvió a. 
casa. Luego vendrá a buscarme... (Detenién- 
dose turbada.) Ya verá usted quién viene a 
buscarme. Pero antes de pedirles a ustedes 
permiso para presentarles una persona... de 
todo mi aprecio. y estimación... (Sornrién- 


dose.) 
Prup. Si es persona de tu estimación, que, cuente: 
con la nuestra. 
Fausr. Estás muy alegre. A | 
BLaN. . Como siempre... pero tiene usted razón: 


más que nunca, 





Marc. 


Fausr. 


BLAN, 


Fausr. 


BLAN; 
MArc. 


BLAN: 


MArc. 


BLAN. 


Prup. 
BLAN: 
Marc, 
BLAN. 


Marc. 
BLAN. 


A 


(Aparte.) (Misterio tenemos. No me agradan. 
los misterios.) 
¡Habrá motivos! 

¡Ya lo creo! ? 

Ya se lo dije a usted, don Marcial: esta ca- 
becita es el sonajero de un niño: siempre 
repiqueteando con repiques de ES 

¿Por qué no? 

Señorita, en el mundo hay bas muchas. 
tristezas. 

Es verdad. (Ouedándose serta y ertatidas 
tiene una gran movilidad de sentimientos: 
Tiene usted razón, ( Voluiendo a la alegría.) 
Pero Dios es muy bueno. Hay que tener 
confianza en él. ¿Quién nos ha dicho que la 
pena no es para que la dicha resalte más? 
El fondo del cuadro: la sombra que nos. 
hace perceptible la luz. Somos tan torpes que 
no comprendería mos el placer sin el dolor, 
Eso mismo dice Víctor. Y casi con las mis- 
mas palabras. 

Ya lo creo. (Con ligereza, sin pensar lo que 
dice.) De él lo he aprendido. (Se detiene con 
fusa.) Es decir, se lo hemos oído Faustina 
y yo, ¿no es verdad? (Como pudiéndose ayu- 
da.) Y como tengo buena memoria repito: 
lo que él dijo. Yo no sabría explicarlo. Lo 
siento, pero créame usted, yo no sabría ex- 
plicarlo, 

¿Y hoy no ha tenido contornos e el 
cuadro de luz? 

¿Quién sabe? Puede ser que sí. Un agridul- 
ce... en fin, yo me entiendo. ¡Pero estoy 
muy contenta! 

Le envidio a usted, señorita. 

¿Usted no está siempre contento? Ae nge- 
nuidad.) | 
¡Nunca! | ] 

¡Qué penal (Con arranque impensado.) Ya. 
es usted como... cuando... en fin, Dios. 


querrá que sea usted muy feliz. 





Marc. 
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BLAN. 


Fausr. 


BLAN. 


Marc. 


BLAN. 


Marc. 


BLAN. 


Marc. 


Prub 
Marc. 


Fausr, 


MaArc. 


BLan. 


Fausr. 
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Le agradezco los buenos deseos. 

Lo que tú eres... se lo estaba diciendo, cuan- 
do llegaste, a don Marcial... ¡Un ángel! 
¿Hablaban ustedes de mí?... ¡Con don Mar- 
ciall. .. Es decir, ustedes... . 
Empezaba a decir don Marcial cómo te co- 
nocimos, cómo fuimos amigas. : 

¡Ah!... ya... la consabida historia. Le da us- 
ted una importancia... 

Pues sepamos la historia. (Con tono burlón Je 
Me interesa conocerla, 


(Con arranque espontáneo.) ¡Ahl, pues si 6 


interesa a usted... hablemos de ella. No crea E 


usted, me gusta que la gente tenga buen . 
concepto de mí (Xzendo.), usted sobre todo. 

¿Yo?... ¿Por qué?... 
Usted... (Com algo de pena.) Porque como 
es usted amigo de estos señores... pues por 


-.€S0... Y porque me mira usted con mucha 


severidad. ¡Ea... la historia!... ¡La historial... 
¡Oigamos el panegírico con dignidad! 


Parece buena: es simpática, Pero es dema- 


siado expansiva. 


¿Preferiría usted que fuese hipócrita? 


Eso no; pero hay un término medio.  ' 
Pues señor... la escena pasa en el balneario 
de Fuente Cálida. ¿Lo conoce usted? 

Sí, señora. Allí fuí a curarme un reuma de 
todos los diablos; y se exacerbó de manera 
que si no acudo a la fuga me llevan los mis- 
mísimos diablos que me proporcionaron el. 
reuma. ¿Y esta señorita estaba allí? 
Allí fuí; pero no a:curarme: ningún reuma; 
que a Dios gracias disfruto de buena salud. 
Fuí acompañando a doña Paula. ¿ 
Nosotros también estábamos. Y allí encon- 
tramos a Blanca, a quien todavía no tenía- 


mos el gusto de tratar. (Saludando en bro- 


ma.) Cuando la veíamos salir a paseo por 
los alrededores, le decía yo a éste: ¡qué 





BLAN. 


E 


bonita es! ¡Y qué buena debe ser! Y éste 
me decía: «¡Debe ser muy buena!» 
¡Ay, Dios mío, Faustina! Tendré yo que 
contar la historia y así acabaremos más 
pronto. Pues ha de saber usted, don Mar- 
cial, que todas las tardes, al salir de paseo, 

nos, encontrábamos con una aldeana muy 
fea, muy antipática y muy grosera, en com- 
pañía de una niña de cinco años que pare- 
cía un angelito. Por lo que luego supimos 
eran madre e hija. La múádre siempre iba 
de vacío y muy descansada, vociferando, ri- 
ñendo y pegando a la niña. Yo creo que 
aquella mala mujer estaba siempre bebida. 
La criaturita iba desharrapada; un traje viejo 
y sucio hecho jirones; los pies, desnuditos; 
la cara triste y siempre llena de lágrimas 
silenciosas: la pobrecita lloraba callandito. 
La llevaba cargada unas veces con un haz 
de leña que no podía llevar y que al caer, 


'como de cuando en cuando se le caía al an- 


gelito, se le enredaba en el pelo y:le arras-. 
traba al suelo, y otras veces con una herra- 


_da que le aplastaba la cabecita y se le ver- 


tía encima: y siempre a modo de bestia de 
carga. ¡Ah!... no podía ver aquello.. 
Es verdad. ¡A todos nos. repugnaban aque- 


llos malos tratos! ¡Pero qué remedio! ¡Al 


fin era su madre! 

¡Su madre! ¿Qué importa? Los padres son 
padres, porque aman a sus hijos, porque 
los quieren con el alma, porque darían por 
ellos su sangre... ¡Si no, aunque sean padres, 
no son padres! Ele un día en que la pobre 
criatura, camipando abrumada por el peso 
enorme de una rama, que para sus débiles 
fuerzas era como un tronco, cayó de boca y 
se llenó la cara de sangre, y de sangre los 
piececitos descalzos y las manos tiernas; al 
ver que todavía aquella madre tan sin cora- 
zón se le fué encima y. la golpeó, no me 





A > a 


pude contener: me arrojé note la madre 

infame, le arranqué la niña y le dije... yo no 

sé lo que le dije... todo lo que me salía del 

corazón con gritos, con llantos, con insul- 

tos... la empujé, la eché al suelo. 4 ¡Bonito 

lance!... ¡Linda historia ha querido usted - 

contar, Faustina! (Encogiéndose en el sofá y 

| casi tapándose el rostro con las manos.) - a E 

Marc. Fué una buena acción, aunque las formas : 

no fueron muy delicadas: pudo usted acu- 

dir al juez, al señor cura del pueblo, al se- 

ñor alcalde... a 
BLAN. Eso hice... péro después: si hubieramos es 2. 
perado a que viniese el alcalde, aquella ma-. 
dre sin entrañas mata a: golpes asu hija. 
¿No estaba yo? Pues yo bastaba: en aquella 
ocasión yo era juez, y cura, y alcalde y todo: 
¡Yo, con ser tan poca cosa, era la justicia 
de Dios! Y ahora, Faustina, después de la 
historia que usted me ha hecho contar, no 
puedo quedarme aquí. Vámonos adentro 
hasta que se sas don Marcial de mi tra 


vesura, | 
Fauysr. Como tú quieras. | A 
BLaN, E mimo y broma llevando a a LOUSÍES 


na.) ¡Y con todo!... bueno .es que usted me 
conozca... no me arrepiento. La mala ma 
dre pagó todos los golpes de la última quin- 
cena; porque yo... ¡firme!... ¡firme!... E 
chaquél.. ¡machaqué!... Perdóneme usted, 
don Marcial. (Se vuelve unos pasos y dice en 
voz baja y riendo:) Yo creo quela arrastré 
un poquito por el suelo, (Salen riendo doña 
Faustina y Blanca por la derecha, ) 


ESCENA V. 
A 
DON PRUDENCIO Y DON MARCIAL 5d 
Prub.. Vamos a ver, ¿qué juicio forma usted: qe 


nuestra querida Blanca? Tenga usted en . 
cuenta que no se ha criado al amparo de a 


A 





4 Marc. 


-. Prup 


Ma e 


a 


una madre, en el sero de una familia... Ha 
pasado años de prueba... Ha tenido que tra- 
bajar; ha luchado para vivir. 

Muy buena, muy honrada, muy simpática, 
si usted quiere; pero... 

¿Qué? Acabe usted, censor implacable. 
Digo que mujeres tan enérgicas no son có- 
modas para mujeres propias. Vienen a ser, 
como dicen en el Parlamento inglés: «La 
oposición de Su Majestad...» Y a mí las 
oposiciones me son antipáticas. 


.” 


ESCENA VI 


DICHOS, UN CRIADO, luego, BASILIO Y ELOISA 


CRIADO. 
Prubp. 
Marc. 


-Prup. 
: ELorsa, 


Marc. 
Bas: 


E ELOISA 


Prup. 
ELoIsa. 
Bas. 
“ELOISA. 
Marc. 
Bas. 
ELoIsa. 


La señorita Eloisa y don Basilio. 

Que pasen, que pasen. 

¡Qué señorita ni qué niño muerto, sí es 
viuda! 

Pero a ella le gusta que le llamen señorita. 
¡Don den: (Le da la mano.) ¡Don Mar- 


cial! 


¡Señora! cola la palabra, Je e la 


mano.) 
(A don Prudencio. ) Conque siempre tan bue- 
no: lo celebro. A 


¡Siempre suyo! 

¡eñor don Marciadl... 

SERor don Basilio!... 

Somos los dos tan puntuales, que siempre 
llegamos al mismo tiempo. (Kejiriéndose a 
doña Elorsa.) : 
No... esta noche-coincidimos, no por la pun- 
tualidad, sino por la falta de puntualidad. 
Entonces será coincidencia de simpatías. 
Puede ser. | 

Lo es por mi parte. 


Gracias; siempre amable. 


¿Y qué hay de nuevo? ' 
No sé nada. 
¿Faustina? (A don Prudencio.) 


Prunp. 


-ELOISA. 


Prup. 


ELoIsa. 


MARC. 
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Marc. 


ELOISA; 


Marc. 


ELoIsa. 


Marc, 


EtoIrsa. 


Prup, 


ELOISA, 


Marc. 


ELorsa, 


Marc. 


ELorsa. 


AO 


Allá dentro se fué con Blanca. 

¡Ah!... está Blanca... ¿Vino sola? 

Sí; doña Paula la Pe se 106... se iría a 
rezar,.. (Riendo.) | S 

¿No preguntaba usted si sabíamos Sh de 
nuevo? 


Sí, señora, eso pregunté. ¿Usted be eo q 


Puede ser. 

¿Relativo a Blanca? 

A Blanca. 

Pues cuente. : 
Verán ustedes. Esta mañana temprano fuí 
a la estación del Norte a esperar a unas 
amigas. Llegó el tren, y las amigas no lle- 
gan. Conque yo, curiosidad naturalísima, 
me detuve unos momentos a ver qué caras 
traían los viajeros, Los viajeros en general 
son seres muy cómicos. ¿Verdad, don Basi- 
lio? Conque en esto veo... ¿A quién dirán 
ustedes que vi? A Blanca. : 
¿A Blanca? (Zodos se acercan con curio- 
sidad.) EA 
A Blanca... ¡Claro! CR doña Paula. “A 
quién espera?, pensé yo. Ustedes hubieran, 
pensado lo mismo. Pues a observar; y 0b- 
servé. Ella miraba a un coche y a otro, como 
si buscase alguna persona: y así, algo atur- 
dida, y muy pálida, ¡Ah! Conmueve mucho 
el despedir y el esperar: son dos momentos 
muy dramáticos. 

Siga, siga. 

Pues de un coche salió un joven, que- Sali 
pronto no parecía joven: elegante, distingui- 
do, eso sí; Dro 

severa, y el entrecejo muy fruncido, como el 
de don Marcial. ¡Debe tener mal carácter! 
Muchas gracias; pero acabe usted. - 

Calma, que ahora viene lo más extraño, lo 
inexplicable, 

Pero ¿qué está usted diciendo? ES 
¡Lo in... ex... pli... ca... ble! El joven que: 


Na 


a cara obscura, áspera y 
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parece viejo, mira a todas partes como bus- 
cando alguna persona que no encuentra. Y 
Blanca, mirando y mirando al viajero, las 
dos miradas se encuentran; Blanca se apro- 
xima a él tímidamente; él se acerca con re- . 
solución, se miran de nuevo, cambian unas 
cuantas palabras en voz baja, así como bre- 
ves preguntas y brevísimas respuestas: y el 
rápido y misterioso diálogo, ¿cómo creen 
ustedes que termina? Vamos a ver, ¿cómo? 
Dígalo usted, que yo no pienso adivinarlo. 
Pues de este modo, atención: Blanca le 
echa los brazos al cuello, y él le besa en la 
frente a Blanca. Ni más ni menos. 
¡Hombre! ¡Hombre! 

¡Demonio! 

¿Y qué? 

¿Cómo y qué? Que esto no se ha visto nun- 
ca. Ellos no se conocen. Las primeras pala- 
bras, al parecer, son las de dos personas 
extrañas. Y en seguida, pero en seguida: 
¡un abrazo y un beso! Todo abrazo y todo 
beso exigen preparación. ¿Cómo se explica 
todo esto? 

Fácilmente. 

¿Usted lo sabe? 

Acaso. 

Pues a contarlo. 


No tengo afición a contar nada. 


Es que quiere usted matarme de curiosidad. 
Quiero que usted viva muchos años; pero 
que no sea usted tan curiosa. 

Vamos, don Basilio. (Con mimo.) 
Imposible. 

¿Ni por mí? 

Ni por usted... 

Pues le odio a usted, y para no verle me 
voy allá dentro a ver si Blanca no es tan re- 
servada como usted. (Deteniéndose.) ¡Que 
me voy! | 

Lo sentiré mucho. 


A qa, 


ELorsa. ¿Nada más? 
Bas. ¿No es bastante? | 
ELoIsa. No... no... ¡Adiíósl; es tada Aguado de ¿e 

veras. : 
Prubn. ¡Qué Eloisa ésta! ¡Qué simpática es! 

ESCENA VII 
DON PRUDENCIO, DON MARCIAL Y DON BASILIO 

Marc, Ahora ya puede usted contarnos lo que 

sepa. 
Bas. A ustedes no hay inconveniente. Tódos sa- 


bemos la situación... difícil... triste... de 
Blanca. A mí, ustedes saben que no me gus- . 
ta hablar de estas cosas; pero, en fin... no es 
un secreto. Y bien, esa situación cambia por 
completo. Y hay muchas personas que ya 
lo tienen averiguado: aquí se averigua todo. 
En Blanca nadie se hubiera fijado, y sería 
hoy como ayer, una gota perdida en el 
océano madrileño. Pero su amistad con us- 
tedes (4 don Prudencio.) la puso en eviden- 
cia, como ahora se dice. La veían en el palco 
de don Prudencio Medina; la veían con su 
señora de usted en coche; la veían aquí y se 
preguntaban: ¿Quién es esa señorita tan 
linda? ¿Comprenden ustedes? 


Prup. ¡Ya, yal; muchas veces se lo he dicho a 
Faustina. 
Bas. De aquí, hipótesis, comentarios, invencio- 


nes, hasta calumnias. Porque nunca se lo 
. he dicho a usted, don Prudencio; no está en 
mi carácter molestar a nadie; pero hoy bien  * 
puedo decírselo. ¡Hasta llegó a suponerse 
que era usted su padre! ¡Alguna historia 
antigua! ¡Alguna 2mprudencia de don Eru-. o 
dencio! (Rierdo.) 0 
Prup. ¡Ave María Purísima! (Con espanto cómico. 0.) | 
Marc. ¡Don Prudencio! ; 
Prup. ¡Yol, - ¡Pero, yol... 
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Cálmese usted. Bien sé que es usted inca- 
paz... de esas irregularidades... Además se 
descorrió el velo, 

¿A ver cómo? 

¡Gracias a Dios! | 
Blanca es hija natural de un señor, un espa- 
ñol inmensamente rico que acaba de morir 
en Bruselas. 

¿Su nombre? 

Todavía no lo sé, 

¿No lo sabe usted o no lo quiere decir? 

No lo sé, créanme. Ese señor ha dejado un 
testamento en regla y.todos los documen- 
tos necesarios reconociendo a Blanca y le- 


gitimándola en cierto modo; porque aun 


cuando fué casado, se casó después del na- 
cimiento de Blanca. Perfectamente: pues le 
deja a esa pobre joven... que ya es rica, una 
buena parte de su fortuna; le deja su nom- 
bre, y ha impuesto al único hijo legítimo 
que ha tenido la obligación de recoger y 
de amparar a Blanca. Ahí tienen ustedes la 
explicación de la escena que en forma tan 
pintoresca nos describía hace poco Eloisa. 
Ese caballero, mal encarado, que la recibe 
en sus brazos y que le besa en la frente, es 
su propio hermano, que viene a buscarla, 
Es decir, su hermano, por parte de padre. 


¿Comprenden ustedes? 


Comprendido, y gracias a Dios que apare: 
ció el padre. 
Usted también debe alegrarse, don Marcial 


- ¿Yo?... ¿Por qué? ¿Supone usted que puede 


pasar en el mundo nada capaz de alegrar a 
nadie y menos a mí? (Se pasea intranquilo. 
Aparte) Un cuñadito, ¡bonita alegría! 

Lo A 
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ESCENA VIII 
DICHOS, UN CRIADO y VÍCTOR 


¡El señorito Víctor! : 
Buenos días, don Prudencio. (Dándole la 
Mano.) 

Buenas noches, querrás decir, Sino que para | 
ti los días y las noches están inundados de 
claridad. E 
¿Por qué no? De día el sol; de noche la Id 
y las estrellas, (Después de decir esto saluda: 
a los demás en voz baja.) 

¿Y si es noche de tempestad? 

Entonces la luz del rayo. ¡Qué grandioso! 
¡El poder, la fuerza! 

¿Y si no hay cd ¡Sino obscuridad, ne- 
erural 

A la luz que falta fuera por breves horas, 
suple la luz que llevamos dentro, bajo la 
frente, en el corazón, y, en todo' Só en la 
conciencia, 


¡Ahí tienen ustedes a Víctor! ¿Qué les decía 


yo? (Se pasea con enojo.) 

Está usted de mal humor, mi queridísimo 
tío... mi queridísimo padre, que al mío no 
le conocí. (Cox tristeza.) : 

¿Y esa también es una alegría? (Com atre 
triunfante.) j 


_No; una tristeza muy grande. 


¡Luego existe el dolor; existe el mal! 

Parece que sí. Eso creemos; pero quién 
sabe... (Pensativo.) Yo vi una vez en uno de 
mis viajes... en uno de esos viajes que usted 


me Obligaba a emprenderde cuando en cuan- 


do... dos montañas. La más alta se apoyaba, 
a modo de inmensa pirámide, en una llanu- 


ra verde y pintoresca, La llanura, luego la 


montaña... La otra era mucho más pequeña, - 
mucho más pequeña; a a su pie se abría 
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un precipicio enorme. Y aquel mismo abis- 
mo triplicaba la altura del coloso. De suefte, 
que la más pequeña parecía que era mucho 
más grande que la mayor... por eso... pot- 
que tenía un abismo por base. ¿Quién le ha 
dicho a usted que el dolor humano no es un 
abismo ahondado por más abajo del placer, 
para agigantarlo hasta el cielo? | 
De ese modo todos podemos ser felices. 
Preferible es a que todos seamos O 
ciados. 

¡Cuántas tristezas, cuántos desengaños tes 
esperan en esta vida! 

(Kiéndose.) Le aseguro a usted que lo sen- 


- tiré mucho, 


¡Para ti todo el mundo es bueno! 

La verdad es que hasta ahora no he trope- 
zado con mucha gente mala; alguno que 
otro, mediano; más que por maldad íntima, 
por defectos de educación o por crueldades 
de la fatalidad. 

¿Luego existe la fatalidad? a tono triun- 
fante.) 


“Preciso. Sin ella no existirían las tragedias 


clásicas. PO quiere matar el arte! 
¡Incorregible! (Volviéndose a los demás.) 


«¡Pero muy simpático! 


Un alma muy sana, como a mí me e gustan. 


Vamos adentro, señores; el tresillo espera. 


Vamos allá, des Basilio, 


En seguida voy. Déjeme cinco minutos con 


Víctor. 
Como usted guste... Vamos. (Don Pruden- 
cio y don Marcial se dirigen al fondo, por 


donde todos han entrado, hablando en voz 


baja.) 
¡Qué chicol- 
¡Qué demonio! 
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ESCENA 1X 


VICTOR Y DON BASILIO 


¿De modo que estará usted muy alegre? 
Como siempre. Yo nunca estoy triste. Pero 
tiene usted razón: más alegre que otros días. 
Me parece que me van a suceder muchas 
cosas buenas, que voy a tener muchas ale- 
grías. 

Puede ser que acierte usted. Y cuando yo 
le digo a usted esto, yo, que no soy ando 
nado a dar noticias, por algo será. 

Pues ¿qué ocurre? 

Tenemos novedades. 

¿Puedo saberlas? 

Tiene usted derecho a saberlas. 

Entonces, ¿a qué espera usted?... 

A que venga cierta persona. Y como no 
viene, será preciso que yo le ayude a venir. 
No comprendo. 


Mire usted, pensaba, cuando le vi entrar, 


contarle algo que oí esta tarde. Pero des- 
pués he caído en la cuenta de que otros la- 
bios son los únicos que tienen derecho para 
dar ciertas noticias, y... me retiro con aque- 
llos señores. 

Y me deja usted en esta duda... ¿Qué será?... 
¿Qué será?... 


Yo entro, me siento a la mesa del tresillo, 


donde me esperan. Y entonces, Blanca 
cuenta: «Doña Faustina, Eloisa, don Pru- 
dencio y yo»... jugando. Don Marcial aten- 
to al juego y riñéndonos a todos. Ella, por 
lo tanto, libre. Entonces, sin saber cómo... 
se aleja de nosotros... lentamente llega a la 
puerta del salón... 


sale... Conque hasta luego, querido Víctor. 


Como usted guste. ¡Qué le hemos de hacer! 


Me quedaré con la curiosidad. 


como por distracción 
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(Desde la puerta.) No po mucho tiempo. 
(Sale riendo.) 


ESCENA Xx 


VICTOR 


Pues señor, este hombre es todo enigmas. 
Se muere por dar noticias y protesta indig- 
nado.,. Es una buena persona, eso sí; pero 
se me figura que es algo chismoso. Sin ma- 
licia, claro está, ¡pobre don Basilio!, pero es 
chismoso. E 


ESCENA XI 


VICTOR Y BLANCA 


¡Víctor! 

¡Blanca mía! ¡Ya sabía que ibas a venir, por 

eso me Huedé aquí! 

¡En cuanto pude me escapé!.., 

¡Qué buena es mi Blanca!... 
mucho? 

La pregunta de O 

¿Y la respuesta? 

La de siempre: ¡muchísimo! 

¡Un mes sin vertel ¡Y ayer cinco minutos! 

Y hoy no sé el tiempo que nos dejarán. 

Tuya es la culpa. ¿Por qué te fuiste? 

Era preciso... ¡Asuntos de don Marciall 

¿Y sin en ese tiempo tu. Blanca se hubiera 

muerto? 

¡No digas eso!... 

cirlo! 

¡No te apures, Víctor, que todavía vivo para 

darte mucha guerra!. 

La que tú quieras; pero luego las paces. 

Pues las paces. (Dándose las manos. Pausa. 

Se miran con amor.) 

Mírame bien; fijamente; no separes tus ojos 

de los míos. 

Si no los separo. 


¿Me quieres 


¡Ni en boda hs de de- 
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Tú tienes algo. 

¿Yo? ¡Qué ideal 

SÉ hee algo. Desde que entraste lo noté. 
Lo noté ayer en el poco tiempo que estuvi- 
mos juntos. ¿Qué más? Lo noté en tus últi- 
mas cartas. ¿Tienes algo? ¿Te sucede algo? 
¿Bueno? ¿Malo? No lo sé; pero no estás como 
estabas antes de mi viaje, 

(Queriendo retr.) ¡Qué cosas dices! Será que 
te voy perdiendo cariño. ¡A ver! ¿Será eso? 
No; eso no puede ser, porque yo lo sentiría 
aquí (Golpeándose.) antes deque tú me lo di- 
jeras, y entonces... ¡se acabó Víctor! Es cla- 
ro, te cansarás de decirlo; pero yo nome . 
canso de que mi Bianca me pad «te quie- 
ro, te quiero.» 

Pues no me canso: «te quiero». Blanca 
te quiere y te querrá siempre. Sea lo que 
fuere, suceda lo que quiera. ) 

Bueno; pues ahora cuéntamelo todo. 

Sí, tengo un secreto, Mientras tú estuviste 
fuera lo supe. y 

¿Y quieres ser reservada conmigo? 

¿Yo?... ¿Lo he sido nunca? Desde el primer 
día en quet e oí decirme «te quiero, Blanca», 
te conté mi existencia entera, yo no soy 
nada en el mundo, ni tengo fortuna, ni ten- 
go familia; mi pobre madre murió; ¡no sé 
quién es mi padrel!... Yo no sé por qué estoy 
alegre, te dije; porque debiera estar llorando 
día y noche mi soledad y mi abandono. En 
fin, la costumbre, la juventud, acaso Dios, 


que es muy bueno, me manda para conso- 


larme, un poco de alegría, y como soy un 
ser tan mísero, la poca alegría que me man- 
da es para mí una alegría perpetua, ¡El rayo 
más tenue de sol debe ser para el pobre in- 
secto una esfera inmensa de luz. Y ahí tie- 
nes por qué me viste siempre de buen hu- 


mor. Conque ahora repite que he tenido se- 
cretos para mi Víctor, 
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(Kiéndose. ) 


A 


¡Ay, Blanca de mi vida, ya lo sé! Y por lo 
mismo es preciso que me lo cuentes todo. 
Me cuesta trabajo: ¿y si te parece mal?... 
¿Y si te disgusta?... ¿Y si me quieres menos? 
Eso “sí que me disgusta y que me enoja, 
más: ¡me desespera! ¡Vamos, Blanca, por 
Dios! 

Bueno; pues oye: ¡Valor! .. ¡Cuando tú em- 
pezabas a quererme, yo era muy pobre... 
pues ahora... ahora... resulta que soy rica! 
¿Que tú eres rica? 

¡No te enfades, por Dios, no te enfades, que 
yo no tengo la culpal (Con tono mimoso de 
niña.) | 

¡Qué niña erés, qué niñal ¡Qué 
nos importa a nosotros todo esol ¿Somos 
pobres? Bueno. ¡Somos ricos! Mejor. El oro 
ni quita ní pone, si el corazón es el mismo, 
¡Qué alegría, qué alegría tan grande!... Ya 
pasó lo del dinero. Á otra cosa. 

A otra cosa: y ya me explicarás qué rique- 
zas son esas que han llovido de pronto. Si- 
gue, sigue. 

Ahora viene lo más grave. No tenía padre; 
ya tengo padre. No me quería, pues me qui- 
so al morir y se acordó de mí. Debía ser 
muy bueno; y la prueba es que al fin me 
concedió su cariño. ¡Estoy segura que pen- 
saba llamarme... hoy. . mañana... y de es 
to llegó la muerte! ¡Pobre padre míol, (Se 
oculta el rostro.) 

¡Qué buena eres! ¡Sí; tienes razón, eso se- 
al ¡La memoria de un padre es sagrada!... 
Pone tú lo mismo que yo, ¿verdad? 


Lo mismo. ¿Y quién era?- 


Don Pablo Ibarrola: un banquero español. 
que hace muchos años que realizó su capi- 
tal y salió de España. ¡Mira tú que es cosa 


.muy tristel Le nombro como si fuera un ex- 


traño: digo «Ibarrola» en vez de decir «mi 
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padre». ¿No te da a ti esto angustia? ¡A mí 


mucha. 


¡A mí también, vida mía! 
¡El señor de Ibarrola... bueno... el señor de 


Ibarrola!.. 
olré su voZz.. 


brosa? ¿No hay más? 
Hay más. 


. ¡Pues ya no lo veré nuncal.. 


. ¡No 


. habremos pasado por > mun- 
do tan cerca y tan lejos! 

¡ Vamos, no digas esas cosas, todo eso pasó! 
Otra vez alegre. ¿Y acabó la historia tene- 


¿Más grave que lo anterior? 


Pudiera ser. 


¿Que me dará más enojo? 


Pudiera ser. 


Veamos cómo. 
Resulta que tengo fortuna, que tengo nom- 
bre, «Ibarrola», Blanca Ibarrola: que tengo 
padre... (Con timidez y miedo.) Pues también 
tengo familia. ] 
Eso sí que me disgusta. 
¿No te lo dije? 


Sí; porque antes era yo solo: solo para mí 


tu cariño... como tú eres muy: 


y ahora.. 


buena, querrás mucho a toda tu familia, y 
eso de menos tendré yo. 

No eres justo: tienes familia, don Marcial 
que es para ti como un padre; y no por eso 
estoy celosa, ni supongo que sea menor tu 


cariño. 
Tienes razón. 
qué familia es la tuya? 

.Un hermano, nada más que un hermano: 


Roberto. barco 
¿Dónde está? 


Dije mal; me arrepiento. ¿Y 


Ha llegado esta mañana; fuí a esperarle; vi: 


viremos juntos. Parece muy noble, muy 


digno. ¡Mucho carácter] 


Dilo de una vez: carácter áspero. 
No es muy dulce el de don Marcial. 
Pues les echaremos a reñir a los dos. 
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No; eso no me da risa; me da miedo. 

¿Y cuándo conoceré a tu hermano? Tengo 
empeño en que seamos amigos, y lo sere- 
mos. 

¡Qué alegría! Esta misma noche vendrá, 
vendrá a buscarme. No te vayas y le cono- 
cerás. Espérate. Tomás... 

Señorita... 

¿Ha venido.un caballero que se llama)... 
Don Roberto Ibarrola.., sí, señorita; voy a 
anunciarle... 


¡Él 


¡Es éll 

Pues mira: no estoy tranquilo. 

Ni yo. Separémonos un poco, que no nos 
vea juntos al entrar. 

¡Lo ves tú! Ya nos separa. 

Esta noche... nada más. que en el primer 
momento... Después ya tendrá que irse 
acostumbrando. (Con monada y cariño; se 


separan algo.) 


ESCENA XII 


DOÑA FAUSTINA, DON PRUDENCIO, el CRIADO, RO- 


BERTO; después, DON MARCIAL 


Ahora mismo... vaya usted... que pase... que 


- pase al momento, (Vase el criado.) ¡Ya le 


tenemos aquíl 

Soya lO:Sém 

Vaya... vaya... vamos a conocerle, 

Pase el señor. (Cierta expectación en todos, 
Entra Roberto, es muy JOVEN, pero represen» 
ta más edad de la que tiene. Si Blanca tiene 
veintitrés años, él puede tener veintidós. Ele- 


gante, distinguido, pero expresión dura; algo 


insolente.) 
(Dándole la mano.) ¡Señor de Ibarrola! 


La señora de Medina... 
Y mi esposo... 
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Tanto gusto en conocer a usted y en estre- 
char su mano. 

Mío el placer, y mío el honor. SE lo mucho 
que les debe mi hermana. 

Nos debe mucho cariño y mucha amistad. 

(Blanca se adelanta algunos pasos. Victor se 

retira al fondo y mira a is con cierta 

precaución.) 

Todos la queremos mucho. : 

En mi familia todos pagamos toda le de 

deudas puntualmente, y las de gratitud las 

primeras. 

En esta casa no encontrará usted más que 
amigos. 

Y algunos hay que desean vivamente cono- 

cer a usted. 

Estoy a sus órdenes. (Doña Faustina Se 


“acerca a la derecha.) 


Don Marcial. 

(A Blanca.) ¿Quién a 

Un buen amigo. (Von Marcial se presenta. 
Doña Faustina le trae al proscenio y a Ko- 
berto. Víctor se aproxima también.) 
(Presentándoles.) ¡Don Marcial Buitrago!... 
¡Don Roberto Ibarrolal... (Los dos, en vez 
de tenderse las manos, retroceden. Al ver eso 


blanca y Víctor se ere wstintiva- 
mente.) 


¿Ha dicho usted Buitrago? 

Sí, señor; Marcial Buitrago soy yo, 
Hermano acaso de.. 

De don Julio. Buitrago. 

A 

Y usted será acaso... hijo... 

De don Pablo Ibarrola. 

Entonces la presentación ha sido inútil por- 
que ya nos conocíamos. (En tono IÓNICO ) 
(Lo mismo.) Nos conocíamos. 13 miran 
amenazadores.) 

Señores... mi sobrino y yo nos retiramos. 
Dispensen ustedes... mi hermana y yo nos 







































E bltamids ate Repito que mi agradeci- 
miento es grande. 0 e 
ez Como ustedes gusten e | E 
533 Siempre a sus Órdenes... (Van hasta el fon- 
do. Faustina con Roberto. Don Prudencio 
con don Marcial. Victor. y Blanca; todo muy. 
rápido.) - 
¿Qué es esto? 
No lo comprendo! 
Se conocían... 
A Y o“crea que se odian! 
E ¿Y nosotros? - ; 
- Como siempre... 
¡Como siempre! 
' NE todos! 
Contra todos!, 
MEE or. te espero. (Desde la puerta. domi ) 
nando el tono colérico.) - | 
(Lo mismo.) ¡Te espero, Blanca! 
(En voz alta como desafiándole.) Estoy des- 
- pidiéndome de Blanca, ¡Adiós, Blanca! 
¡Hasta mañana, Víctor! (Se acerca a su her= 
GO ÑOS : 
ASE EA VOZ baja.) ¿Qué has dicho? 
as ¡Me despedía E Víctor como siempre! 
A ÓS T: 
¡Adiós! de 














SES 


FIN DEL ACTO PRIMERO 


Ps 


ACTO SEGUNDO 


La misma decoración del acto anterior. Es de día. 


ESCENA PRIMERA 


DOÑA FAUSTINA, DON PRUDENCIO, DOÑA ELOISA Y DON 


BASILIO 
Fausr. Es un disgusto, un gran disgusto. 
Prup. ¡Y que no sabemos qué hacer! 
ELoIsa. ¿Conque la escena fué desagradable? | 
Bas. Debió ser desagradabilísima. Yo me alegré 


mucho de no estar presente, porque estas 
cosas me afectan extraordinariamente. 

Faust. Figúrense ustedes que les presento... el uno 
al otro... «El señor Ibarrola...» «El señor de 
Buitrago...»; y en vez de: darse las manos, 
retroceden con semblante airado y ademán 
amenazador. No se dijeron ninguna palabra 
violenta; pero bien se veía que procuraban 
contenerse por estar en mi casa. Yo, hija 
mía, (A Eloisa.) muerta, y éste (Por Pru- 
dencio.) muerto, y la pobre Blanca y el po- 
bre Víctor, ¡no hay que decir! ; 

Prup. El edificio de su felicidad y de sus ilusio- * 
nes que se viene a tierra. De manera... que 
don Marcial y Roberto... 

ELoIsa. Enemigos mortales: un odio antiguo, im- 

placable, horrible, entre las dos familias. 


/ 


Bas. ja 
| Fausr. 
-ELOISA. 
Bas. 


Prup. 
Bas. 


ELorsa. 


Fausr, 


-ELorsa, 


Bas. 
- ELOISA; 


A Bas. 
“Faust: 


Erorsa. 


Bas. 


ELoIsa. 


Prup. 
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Entre el padre de Roberto y el de Blanca, 
¿comprenden ustedes?  - 

Perfectamente: los padres se odiaban y los 
hijos se aman. 

Esto sucede con mucha frecuencia en los 
dramas y en las novelas. 


-Y también sucede en la vida real. 


Pero ¿por qué ese odio? 
Silo que he oído es verdad, Roberto y Mar- 


cial deben odiarse y... es muy triste; pero 


es preciso que Víctor y Blanca renuncien a 
su amor. 

Sí, señor, sí; ¡pero renunciar al amor es muy 
triste! 


de ustedes conocen la historia de esas dos 


familias? 
Algo sé yo... Pablo Ibarrola, el padre de 
Blanca... era inmensamente rico... pero muy 


disoluto, muy egoísta, muy violento. En 
cambio dicen que su mujer fué una “santa. 
Fama de santa tenía. 

Yo no aseguro que fuese una santa; pero 
me consta que fué una mártir. 

El martirio... es posible, aunque a mí no 
me consta. ! 
Bien; ese fué don Pablo Ibarrola: vamos a 
don Julio Buitrago. 

¡Ah!... Todos convienen en que fué und 
persona excelente. Un hombre dignísimo, 
de talento, honrado. 

Eso dicen y eso creo yo, aunque no tuve el 
gusto de conocerle, 

Julio y Pablo eran amigos oe de toda 
la vida, desde niños... Tanto que don Pa- 
blo, que, con sus inmensas riquezas acome- 


tía multitud de empresas colosales, puso 


como director al frente de una de ellas a 
Buitrago, es decir, a don Julio. 

¡Qué cosa tan extraña! Tanta amistad y 
luego... | > 


Bas, 


Faust. 


Ezo1sa. 


Prup 
ELOISA 


Bas. 


EtLorsa. 


Bas. 


ELo1Isa. 


Faust. 
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Faust. 


Prup, 
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Prup. 


Etorsa. 


38 
Pues ahí verá usted. Una mujer fué la 
Causa... 

¿Una mujer? 

Justamente: la mujer de don Pablo Ibarro-. 
la, la madre de Roberto. 

¡Ay, Dios mío, amores tenemos] 
¿Amores?... No sé: ¿quién lo sabe? | 
No me miren con mirada inquisitorial: yo 
nada afirmo. | ; 48 
Es el caso, que Julio era un alma generosa, 
Y que era viudo, lo cual estimula más la 
generosidad. a | 

Se compadeció de la desgraciada esposa de 
Ibarrola: y se convirtió en su defensor, en 
su amigo íntimo. En suma: tomó partido 
por ella contra él. Resultado: luchas, dispu- 
tas, enojos, dudas, al fin celos rabiosos y . 
odios mortales de Ibarrola contra Buitrago. 
¿Qué pasó al fin? Un rompimiento terrible 
entre los dos amigos y la muerte de la po- 
bre esposa. ¿Cómo murió? No se sabe... 
Dios lo sabe. Se dijo que del corazón. 
¡Qué historia tan triste! 

Y además envuelta en el misterio. 

Esas historias antiguas no se aclaran jamás. 
Nos han dejado ustedes muy impresionados. | 
¿Verdad, Prudencio? 

Muy impresionados. 

Porque nuestra situación es muy dificil 
Don Marcial nos ha escrito disculpándose, 
y advirtiéndonos que lo siente muchísimo; 
pero que ni él ni Víctor pueden volver a 
esta casa, para evitar un encuentro con Iba- 
rrola y aia 

Un peligro menos. ' 
No, señor; porque Víctor nos ha escrito dis- 
culpando a su tío don Marcial, y asegurán- 
donos que vendrá como siempre, po 
mente para ver a Blanca. 

¡Qué conflicto! ¡Pero qué interesante es ese 
joven! ¡Qué o 
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Fausr. Pues ese conflicto no es más que la mitad 
E del conflicto... 

Las. ¡Demonio! 

Fausr. Porque Roberto nos ha escrito en el mismo 


sentido que don Marcial, aunque con me- 
nos educación, rogándonos que no admita- 
mos en nuestra casa a Blanca para que no 
se encuentre con Víctor. Y Blanca nos man- 
da a doña Paula para prevenirnos que ven- 
drá hoy mismo. Claro es, para encontrarse 
aquí con Víctor. O 


o BAS. ¡Situación tremenda la de ustedes! 
Faust. — ¡Vendrá Blancal 
Crrapo.  (Anunciando.) ¡La señorita Blanca! 
ES: Pues no vendrá... ha venido. 
E PRUD. Sal, mujer, sal. 
aer 1Y qué le digo? 
ELoIsa. No salga ústed, porque ya está aquí. 
e | ESCENA II 


picHos y BLaNca, Eloisa sale al encuentro de Blanca sin 
| | esperar más 


j ELorsa. (Abrazándola.) ¡Querida Blanca! 
BE PRUD:- Siempre tanto gusto... (Con frialdad.) 
o AUSP, Adelantándose muy contrariada,) ¿Viene ta 
ces hermano? (Le saluda, pero sin efusión) 
Bran. No... vengo sola. (Saluda distraída a don 


Basilio. Pausa. Silencio embarazoso.) Les he 
molestado a ustedes; les he contrariado... ya 
lo comprendo. 


Fausr. « ¡No, hija!... Eso no. 

Prup. De ningún modo. | 

BLAN. (4 Faustina.) Es una situación muy angus- 
E tiosa la mía... luego, luego hablaremos. 
Faust. — No, querida, Eloisa y don Basilio son bue- 


nos amigos, te aprecian mucho y pueden 
) ayudarte con sus consejos. 
Buan. Tanto mejor; cuanto más pronto mejor. Soy 
muy desgraciada: más abandonada que an- 
tes me encuentro. Sí; necesito consejos, ne- 
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Fausr. 


Prup 
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BLAN. 


Fausr. 
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BLAN. 


ELOISA. 


BAS: 
BLAN, 
Fausr, 
BLAN. 


¡Por Dios, Blanca!.. 


cesito amigos, necesito protección. (Con ex- 
pansión de niña.) ¿Quieren ustedes prote-, 
germe? (A Faustina ) 

¡Con toda el alma, hija mía! Pero” tú tienes 
un protector natural: tu hermano. 

Justo: Roberto. 

¡Mi hermano! Si precisamente contra él 
vengo a pedir la protección de ustedes. ¡Si 
es él, Roberto, el que me desespera, me en- 
loquece! 
¡Por Dios, Blanca, cálmate, ten juicio, no di- 
gas. esas cosas! 

Roberto es su hermano de usted, represen- 
ta a su padre de usted, Blanca. 

Si yo le quiero, si yo le respeto, como res- 
petaría a mi padre. Pero que no me pida lo 
imposible. «¡Que olvide, que odie, que huya 
de Víctorl» ¡No; eso no! No tiene derecho 
para exigirlo de mí: ni él ni nadie. En mí 
mandará Roberto... en mi corazón mando 
yo: no, tampoco: en mi corazón=manda mi 
corazón. -Y le quiero a Víctor, y le querré, 
suceda lo que quiera. ¡Ah! Se equivoca Ro- 
berto si cree dominarme y vencerme. Ya 
verá, ya verá que soy digna hermana suya. 
Siento una fuerza para luchar, un deseo de - 
luchar... ¡Luchar por él, poz mi Víctor! 
¿Dices unas cosas! 
Se exalta usted OR ¿Quiere usted que 
hablemos con calma? 

Sí, con mucha calma: ya lo ven ustedes. 
¡Vamos, hijital (Acariciándola.) 

Es el único modo de resolver algo. 

Tienen ustedes razón. Ya les oigo. 

¿Qué te ha dicho tu hermano? - 

No sé; no le comprendo bien. Cosas obs- 
curas, pero que deben ser horribles. Que el. 
padre de Víctor era un infame, un malvado... 
Que fué la desesperación y la afrenta de mi 
padre....Que causó la muerte de su esposa... 
de la madre de Roberto. Que entre nuestras 
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dos familias hay una charca de cieno y un 


lago de sangre. Que debo odiar a Víctor. 
Si todo eso es verdad, entonces, hay que 


confesar... 


Ya ves tú, en ese caso... 

En ese caso su hermano de usted tiene 
razón. 

¡Qué desdicha! A 

Desdicha, sí; pero ¿qué culpa tiene Víctor? 
¿Qué culpa tengo yo? Es bueno, me ama, y 
yo a él... lo demás pasó... pasó hace muchos 
años... ni yo sé si todo eso es verdad, ¿Por 
qué ha de serlo? ¿Por qué un pasado tan 
remoto ha de venir como nube negrísima a 
interponerse entre Víctor y yo? ¿Por qué ha 
de ser como cuña maldita que separa las 


- fibras de una misma rama? ¿Por qué? ¡Lo 


pasado es la muerte! ¡El presente es la vidal 
Tienes razón; pero hay consideraciones...' 
respetos... 

¿Cuáles? Nos amamos: ¿pues por qué hemos 
de odiarnos? Si los que han muerto pudie- 
ran resucitar, ¿no sería mejor que se amaran 


en vez de odiarse? ¿No querría esto Dios? 


Pues han resucitado en Víctor y en mí y se 
aman: ¡nos amamos! Lo que pasó no existe. 
¡Bien discurres, pobrecita mía! 

Pero ni don Marcial ni su hermano discu- 
rren así. 

Peor para ellos. Conque Víctor y yo discu- 
rramos de este modo, basta. : 

Pero tu hermano, ¿qué se propone? 
Separarme de Víctor; llevarme... no sé 


adónde; muy lejos; hoy, hoy mismo. 


ds , 
Yo me propongo no dejarme sacrificar. Que- 
darme-en Madrid y seguir amando a Víctor. 
Me parece que es bien sencillo. | 
Pero ¿cómo va usted a resistir a la voluntad 
de su hermano? Ñ 

Resistiendo. 
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¡Ay, Virgen Santísima, qué luchal 
¡Pobre Blanca! 

El señor don Roberto Ibarrola. 

Ya está aquí. 


¡Ay, Dios mío! : 

Qué remedio... que pase. (Al criado) 

Ten calma. 

¡Ten valor!... y modérate... modérate. 
ESCENA III 


DICHOS Y ROBERTO 

Señoras... (de inclina ceremontosamente Y 
saluda con frialdad.) 

Tome usted asiento, señor de Ibarrola. : 
Muchas gracias... por complacer a usted... 
pero será por breves instantes. (Todos : se 
sientan.) 

Recibimos su carta... y crea Láted: SE 

Sentí haberla escrito. 

¿De veras? (Con alegría, como quien se salva 
de un compromiso.) 

¡Señor de Ibarrola!... ¡Por Dios!.... 

Sí, señora; lo sentí. Sobre todo porque pu- 
dieran ustedes creer, que yo no agradecía 
bastante sus bondades pa con mi her- 
mana. 


¡Oh! Eso no.. 
Sí, señora; fué un impulso del primer mo-- 
mento que no pude dominar. Pero, en fin, 
esa desdichada carta es inútil; la retiro, y 
presento a ustedes mis más respetuosas ex- | 
cusas. 

¿Dices que la carta es inútil? 

Eso digo. (A don Prudencio y a doña Faus- 
ina.) 

Blanca y yo venimos a despedirnos de. us- 


tedes. (Movimiento en Blanca, que contiene 
Eloisa.) 


¿Dejan ustedes a Madrid? 


Esta misma noche; dentro e breves horas. 
Sentimos verdaderamente? : 


Verdaderamente; pero LS aa aquí 











unos buenos amigos. (Se ve que él y su mu- 
.  jer están encantados.) 

SA Ro. Mil gracias. (Levantándose.) Blanca, hazme 

OS el obsequio de despedirte de estos señores 

Ae PS y de todos sus amigos. 

BLan, Querido Roberto, yo repito lo que tú dijis- 
te antes: es inútil. La despedida es inútil, al 
menos por mi parte, porque yo no salgo de 
Madrid Sin duda no lo recuerdas, Roberto. 
(Como excusándolo.) 

Ron. (Dominándose dificilmente.)¡Blanca! . “ 

BLanN. Después, cuando vaya a despedirte, hablare- 

mos de este asunto. No es esta ocasión 
oportuna para molestar a estos señores con 
discusiones de familia, | 

Rob. Tienes razón. Pero ven conmigo. 

BLaN. Ahora no puedo. (Sonriendo. Silencio. Kko- 
berto lucha desesperadameute para  domi- 
narse: Blanca sonrie con sonrisa forzada: 
situación contenida y violenta.) 

CRIADO. (Entra por el foro, se acerca a don Pruden- 
cio y le habla en voz baja.) El señor don 
Marcial está abajo: desea ver a usted. (Sale 


el criado.) 
Prup. _¡Ay, Dios mío! (Todos se vuelven hacia él.) 
Faust. ¿Qué ocurre?! i 
Prup. Nada... nada... (Sorriendo.) Un amigo que 


desea hablarme sobre un asunto de interés... 
y de intereses. (Sin saber lo que dice.) 


Bas. Pues por nosotros no se detenga usted... 
| (Aparte a Faustina.) Es don Marcial. 
Faust. (Aparte a Prudencio.) ¡Por Dios, que no 
venga! 

Prun, Don Basilio... ¿quiere usted venir conmigo? 
Bas. Con mucho gusto. 
PrupD, (Aparte.) ¡Es don Marcial! 

Bas - (Zdem.) Ah! ¿Es élf.. Preveo algo grave. 


(Salen los dos.) 
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ESCENA IV 
BLANCA, DOÑA FAUSTINA, ELOISA Y ROBERTO' 
Blanca... te ruego que me acompañes... des- 
pídete. 5 
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Faust. 


Ron. 


- Déjela Usted 


Te ruego que no insistas. 

Está en mi carácter el ser insistente. (£ro- 
curando sonreir.) PA 

Y en el mío: al fin somos hermanos. 

Estas señoras te dispensan... 

Pero tú no debes violentarlas. es dao 
sía... (Sonriendo.) , 
¡Oh!... por nosotras... de ningún modo... 
señor de Ibarrola... desea 
acompañarnos. Y tenemos que cuidarla: 
hoy Blanca no está buena. : 
Yo bien quisiera... Pero es imposible. Y 
cuando yo. digo: «es imposible». (Proctw- 
ran los dos hermanos fingir que bromean; 
pero la tempestad ruge. Todos están violem- 
tos. La escena es dificil.) a 

Se va haciendo tarde... hay mil cosas que 
preparar. : 
Por mí no te dt 

¡Es una niña mimada! (A Faustina y Elorsa.) 
¡Qué oportunidad, Roberto!... ¿De quién re- 
cibí esos mimos? (Con ¿ironía cruel.) 


¡Desde que nos conocemos... de míl... : 
¡Desde que nos conocemos... ¡Hoy estás 
feliz!., 

(Levantándose,) ¡ Vamos, Blanca! . 

(Zdem.) ¡No! 

(A. punto de estallar.) ¡Ah!... ¡Es demasia- 
do... (Contentendose ) os ustedes. Se- 


ñoras, yo soy un poco... brusco... Señora... 
me atrevería a pedir a usted un favor. : 
Por Dios, señor de Ibarrola... usted es muy. 


dueño. .. 


Quisiera decir algo importante a Blanca. Lo 
perdone usted la libertad que me tomo... 
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¿Podemos pasar los dos a otra habitación?... 


¡Por Dios!... están ustedes én su casa... nos 
retiramos Eloisa y yo... ustedes hablen lo 
que tengan que hablar... y de aquí a un 
rato volveremos... ¿verdad? (4 £lozsa.) 

¡Ya lo creo! 

¡Pues adiós!... no... me despido... vamos .. 
(A Eloisa. Se dirigen a la derecha: aparte a 
Eloisa.) ¡No veo el momento de salir! 

(Me da miedo por Blanca.) 

Ese hombre debe ser una' fiera... (Salen.) 


ESCENA “V 
BLANCA Y ROBERTO 


¡Al 6in!... (Ya no se contiene la escena vto- 
lenta.) 

¿Qué? 

¡Al fin estamos solos y no necesito fingir! 
Yo no he fingido. 

¿Te has propuesto ponerme en ridículo? 
Yo, no. Tú eres el que ha puesto empeño 


en ponerse en.ridículo, y lo has conseguido. 


Esta noche salimos de Madrid: y ahora mis- 
mo de esta casa. 

Tú, cuando quieras. Yo, cuando me parezca 
oportuno. y 

¡Tú conmigo. 

De esta casa;.. sí. De Madrid... no. 


¿Quieres hacer escarnio de mi autoridad? 
¡Autoridad! ¿Cuál? ¿Eres mi padre? 


Lo represento en este instante. 

Para protegerme, sí. Para martirizarme, no. 
¿No te convences que has de renunciar a 
Víctor? Si eres bien nacida, te debes a tu 
familia. | 

¿A qué familia? No la conocí nunca. Ahora 
la conozco en ti.. y ¡ay, Roberto!... ¡que 
llegó a mí esa familia de que hablas de tal 
manera!... ¡No... no quiero decir... lo que 


Ro. 


BLAN. 


Ron. 
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iba a decir! ¡La primera vez que despertó 


. en mí la conciencia, me encontré en la mi- 


seria, en el abandono, junto a una mujer 
que lloraba! ¡Las primeras caricias de mi 
madre venían todas empapadas en llanto! 
¡Esa fué mi familial ¡Y esa familia no sufrió 
ni daño ni ultraje de Víctor! Muchos años 
después... cuando mi madre había muerto. 
de pena y acaso de hambre... recibí una re- 
ducidísima pensión... no sé de quién... no 
hablemos de eso. ¡A mi padre... respeto... 
cariño... gratitud por lo que ha hecho por 
míl ¡Sí antes no, fué, sin duda, porque no 
pudo!... ¡Bueno!... ¡Deja lo pasado!... ¡No 
quiero a 

Pero ¿no comprendes, desdichada egoista, 
que la historia de mi familia, de la tuya, 
quieras o-no, es pública y que al verte en 
amores con Víctor todo el mundo nos des- 
precia y nos afrenta? ¡Si esos amores son 
imposibles! Si la sociedad entera, con fallo 
inapelable, grita: «¡Hijos infames, respetad 
la memoria de vuestros padres!» ¡Obedece, 
obedece, desdichada! 

Pues no obedezco; ¡y ojalá que no obedezca 
Víctor! ¡Mucho cuidó de mí la sociedad! ¡Ni 
supo que existíal ¿Y a vosotros, qué os debo? 
¿Cariño, amparo, un pedazo de pan para mi 
madre? ¡Nada, nada; me dejabais morir! ¡Y 
ahora! ¡Ahora vosotros, la sociedad y mi 


- familia, cuando Víctor me brinda con su 


nombre y su corazón, me exigís, a título de 
no sé qué respetos sociales o de qué odios 
antiguos, que os sacrifique mi felicidad¡ ¡No : 
tanto, no tanto! ¡Nada habéis hecho por mí, 
nada os debo! ¡El que exija sacrificios, que 
dé algo en cambio! No tengo deudas más 
que con Víctor y con Dios: yo las pagaré. 
(Ya sin contenerse.) ¡Es que no sabes de lo 
que soy capaz! 

¿De la violencia? 





















A 


Si es preciso, sí. 

¿Me llevarás contigo a la fuerza? 

¡Síl 

¡Ínsensato! ¡Tú sí que no me conoces! ¡En 
dos días tampoco es fácil que me conozcas! 
¿Tú acudes a la fuerza? ¡Yo me defiendo, 
grito, pido ayuda: yo entiendo que hay le- 
yes, que hay tribunales, que a una mujer no 
se la puede maltratar: alguien vendrá a de- 
fenderme! | q 

¡Un escándalo! ¡Un escándalo público! ¿Se- 
rás capaz? : 
Aunque tengo el honor de pertenecer a tu 
familia, mi educación fina y aristocrática, 
ha sido muy descuidada. Me he criado en- 


tre gente humilde, entre gente del pueblo, 


en el arroyo pudiera decir. Y aunque des- 
pués algo me han educado, cuarido llega un - 
momento crítico... ¿qué quieres?, vuelvo a 
mi niñez, y la violencia, los gritos, el escán- 
dalo no me asustan. Me defiendo con el ins- 
tinto natural de los animales o de los sal- 


¡Vajes. 


¿Y crees que no tengo otros medios? 


¿De qué? 


De domarte. 

¿Cuáles? ] 

Exigir de Víctor que renuncie a ti. 

(Con cierto tono.) ¿Y si no renuncia? 

Entre hombres, estas cuestiones se resuel- 
ven sin escándalo. Y a la vez castigaré en 
él las ofensas de su padre y tus propias 
ofensas. 


¡Un duelo! 


Sí; ¡su vida! ¡Es lo mejor, y no sé cómo an- 
tes no se me había ocurrido! ¡Su vida! Y a 


* ver entonces quién puede más, tú o yo. 


¡Calla!... ¡Calla!... ¡No!... ¡Basta!... (Cae en 
el sofá cubriéndose el rostro con las Manos.) 


¿Al fin cedes? 
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(Levantándose.) Vete... ahora vete... ¡Por 
Dios! Te lo ruego. 
Bien está. Reflexiona... V odres Y EE 


_mos lo que decides. 


Sí... pero ¡déjame... por la memoria de 
nuestro padre, déjame! 

(La contempla algunos instantes.) ¡Adiós!... . 
Dentro de.una hora... o antes, si la paciencia: 
me hostiga mucho... estaré aquí... ¡Adiós! 
¡Adiós! , E 


-¡Cederá!... Sí; cederá. (Sale.) 


ESCENA VI 


BLANCA; después, VÍCTOR 


* 


No sé... no sé... no discurro bien... mis ideas 
se enredan unas con otras .. ¡Y es mi her- 
mano... y es el hijo de mi padre!... ¡Ahl... 

de mi madre no... ¡Madre mía! (Kompe a 
llorar y cae en el sofá.) ¿Qué debo hacer?... 
¡No sé lo que debo “hacer!... Renunciar a 


- Víctor, no; eso no lo he pensado ni lo pen- 


saré nunca... Pero debo hacer algo... eso sí. 
Lo primero ver a Víctor. Me escribió que- 
vendría... ¡Ah! Si se encontrase con Rober- 
o... ¡Jesús!... ¡No! ¿El!... ¡Wícter! 


¡Blanca! sis 


_ ¡Gracias a Diosl... No has encontrado a 


Roberto... ¿verdad? 

Sí; le vi desde lejos... y evité su encuentro. 

¡No sabes cuánto te lo agradezco! ¡Ay, Víc- 
tor, estoy como local ¿Qué es esto que nos 
basa? El mundo, que nos parecía tan bueno, 
¡qué cruell; la vida, que nos sonreía tan ale- 
gre, ¡qué tristel; nuestro .cariño dulce, tran- 
quilo... ¡cómo lo martirizan! 

¡Cálmate, vida mía; cálmate, por Diosl, y 
ante todo responde a las preguntas que voy 
a hacerte. Tu hermano te habrá dicho cosas 


- horribles de mi padre, y-que debes odiar- 
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ta 


me, despreciarme, huir de mí, ¿no es cierto? 
SÍ. 

Y bien, sea verdad, sea mentira, eso que: 
cuenta, ¿tu amor es el mismo de siempre o- 
menguó al oír esas historias infames? ¿Soy 
para ti el Víctor de antes o soy otro dis-- 
tinto? 

¡El de siempre y te quiero más que nuncal 
Esas historias para mí no existen. 
Entonces, ¡qué importa todo lo demás! 
¡Quién puede con nosotros, vida de mi vida! 
¡Ay, qué consuelo tan grande! ¡Sí; tienes. 
razón; con nosotros, en queriéndonos como. 
nos queremos, ellos no pueden! Y mira: 
¡luché bravamente, pero con miedo! ¡Llegué 
a asustar a mi hermano! ¡Pero, ay, por den- 
tro tenía mucho miedo! 

¡Pobrecita mía! 

¡Quiere llevarme de Madrid! 

¿0 Oo... | 
Me negué y no me llevó, No; esto no me: 
asusta: no me lleva. ¡Pero me dijo al mar- 
char una cosa!... ¡Ay, Dios míol... ¡Ay, Víc- 
tor! ¡Qué angustia! | 

¿Qué te dijo? 

¡Una cosa horrible! 

Pues dila. 


Conmigo no pudo, y entonces me amenazó: 


con que si no le obedecía iba a buscarte, a 
ofenderte, a provocarte... ¡Un duelo!... ¡No, 

or Dios, Víctor!... ¡No!... ¡Por mil... ¡Por 
tu Blanca!... 


¡Qué niña eres! Yo no me bato con tu her- 


mano. | 
¿Y si te busca?... ¿Y si te oferide?... 


Ni aun así. > 
Es muy violento... Te insultará. 


Aunque me insulte. 


¡No sabes lo que es Roberto! ¿Y si llega?... 
¿A qué ¿A golpearme? Le sujetaré como a 
un niño. 


ga 
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¿De verás? 

Tú no has de suponer que es , por _miedo, 
con que ¿qué me importa el que lo piensen 
los demás?... 

¡Qué bueno eres!... ¡Qué tranquilidad tan 
pde ves Ya no me asusta nada. 

Ni hay motivo. ¡Pobrecita mía! ¡Ya supo- 
nías que el universo se nós venía encimal... 
Que don Marcial, convertido en personaje 
trágico, tiraba de mí, y que Roberto, un 
hermano cruel y vengativo, como los her- 
manos del teatro antiguo, te llevaba muy 
lejos!... ¡Que la sociedad, como el coro de la 
tragedia griega, nos acosaba con sus gritos 
de reprobación, de odio, de venganza!... 
¡Fuera, fuera!.. ¡Lejos, lejos los hijos infa: 
mes, los hijos ingratos!... Todo eso te figura- 
bas, ¿no es verdad? Sueño. . Pesadilla,. Fan- 
tasmas de la imaginación. No se vive con la 
imaginación y el miedo, sino con la razón y 
la voluntad, ¿Somos buenos? ¿Nos queremos 
lealmente? ¿Tenemos confianza en Dios? 
Basta. 

¡Ay, mi Víctor! (Apoyándose en el lánguida- 
mente.) : 

Y ahora, descansa, cálmate, vuelve a son- 
reír, vuelve a mirarme, ¡que la tempestad 
va lejos y apenas llega a nosotros el último - 
resplandor de sus relámpagos! 

(Desde dentro.) No; yo sé que está. 
(Asustada de muevo.) No; no está lejos. 
¿Oyes? La voz de don Marcial. : 


Sí; él viene. Pero ¿qué o .. No temas. 
(A Blanca.) 


ESCÉNA VII 


DICHOS, DON MARCIAL, DON PRUDENCIO Y DON BASILIO 


Marc. 


¿Ven ustedes? Aquí está, y... con ella. Me 
lo dijo al separarnos, que vendría a buscar 
a Blanca; y Víctor es hombre de Pacla 








































Es cierto. Le prometí a Blanca que ven- 
dría... y que penea a esta hora... y he 
venido. 

EE: yo. también. Te prometí. .. te juré, que si 


- vez, y a cumplir vengo mi promesa. 

. Perdone usted. Como le veo a usted un tan- 
to agitado, y lo que usted diga pudiera mo- 
- lestar a Blanca, considero oportuno que 

Blanca se retire y se lo pOcEO 

SV ictor!- | 

qe (Aparte a Blanca.) (No aa Tá sufriste 
los enojos de tu hermano; yo debo sufrir los. 


POPUCO:: (Llevándola hacia la derecha, al sitio 
por donde salieron Faustina y Eloisa.) 
“¡Ay, Víctor, me falta on 
- ¿Dudas de mí? 
¡No dudo! (Con nueva energía. AN 
E Pues esperal ' 
: 3 A) ¡SÉ.. da (Sale.) 


o ESCENA VII? 


arcas DON PRUDENCIO Y DON BASILIO 


| O Nos retiváriamos: 

De ningún modo. Son ustedes amigos Ínti- 
mos, y nada de lo que aquí pasa es para 
ustedes... ni para nadie... un misterio. Yo 


ferencia, 
En ese caso... (Vacilando a lo que 


quisiera es marcharse.) 
2 os a sus órdenes. 


Mi o y no Eo: mi mandato, aunque 
e este momento represento a pe padre, ya. 


- veías más a esta señorita sería por la última 


.enojos de don Marcial.) De nuevo te lo su-. 


ha 


:prefiero que presencien ustedes nuestra con- ' 
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Que olvide a Blanca, que la abandone, que 
renuncie a su amor y, si haciendo un es- 
fuerzo puedo odiarla, que la odie. ¿No es 
esto? | 

Sí. No diré que la odies... pero sí que te se- 
pares de ella para siempre. - 

Eso me dijo usted esta mañana, ¿y usted 
recuerda lo que le contesté? 

Lo recuerdo, y bien quisiera no recordarlo. 
Pues será preciso que lo recuerde usted, 
¿No cedes? 

No puedo. Teniendo el amor de Blanca, pe- 
dirme que renuncie a él, es como si usted 
me pidiese que; teniendo los ojos abiertos, 
no recibiera en ellos la luz. Amo como veo. 
¡Ciégueme usted, máteme usted, y ni veré 
ni amaré! ; j pe 
Puedo hacer otra cosa; evocar ante tu vista 
fantasma tal de dolor, de llanto, de cruel- 
dad, de infamia, que obscurezca y borre la 
imagen de esa mujer, y ni la veas ni la 
ames. 

Pruebe usted. 

Sí que probaré. Oyeme: oíganme ustedes. 
¿Es la historia de mi padre? ] 

Sí, y la historia del padre de Blanca: Desde 
niños eran amigos; amigos íntimos llegaron - 
a ser. Pero Ibarrola... 


. Ya me ha dicho usted lo que era; no lo re 


pita usted: era el padre de Blanca... y yo 
no debo, no puedo oír las infamias que co- 
metió o.que usted supone que cometió. - 
¿Y tampoco quieres oír lo que hizo con tu 
padre? a | 

Sea... sed... pero acabe usted pronto. 

Por unos celos ridículos o fingidos celos 
que no sentía, o por envidia y rencores an- : 
tiguos, quiso vengarse de tu padre. No 
como hombre de honor y de corazón, cru- 
zando un hierro o cambiando un plomo, 
sino como hacen los malvados y los cobar- 
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. des: atacándole en su nombre, en su fama, 


¡en su honra! > ; 
¡En su honra!... ¿Ha dicho usted en su honra? ' 


- Sí; todos lo saben; fué público; estos seño- 


res lo recuerdan seguramente. 

(Agitado.) ¿Lo recuerdan ustedes? 

Sí, querido Víctor. 

Eso se dijo; fué público, 

Pero ¿cómo fué? ¡ : 

Tu padre estaba al frente de uno de los 
grandes establecimientos de crédito creados 
por Ibarrola, Pues bien: el infame le acusó 
de haber disipado fondos, de haber malver- 
sado caudales... 

¡Mentiral... ¡Infamial... 

¡Eso! Tú lo has dicho. Tu padre, para cier- 
tas Operaciones, para ciertas entregas, había 
obedecido .las Órdenes de palabra de su 
amigo: no tenía justificantes escritos... y es- 
taba perdido... Ibarrola le llevó a los tribu- 
nales... le negó todo... le persiguió sin pie- 
dad... ¡le sacrificó! 

No más... no más... usted quiere volverme 


loco. Pero eso hubiera sido horrible... eso 
no tiene nombre, ¡Ese Ibarrola sería un 


monstruo! 

Ya te vas convenciendo. (Con alegría cruel.) 
Sí; lo era, lo era, el padre de Blanca. 
¡Silencio!... ¡Silencio!... no mezcle usted a 
estas miserias el nombre de Blanca... De 
Blanca no hay que hablar, pero siga usted. 
¿Tú crees, al menos, que hizo todo eso lba- 
rrola, o crees que yo miento, que mienten 


estos señores? 


No; en usted creo; pero puede usted estar 
equivocado... puede cegarle a usted la pa- 
sión... ¿hay pruebas de todo esto! 

¡Las hay! ¿No te digo que fué entregado tu 
padre a los tribunales?... pues la causa exis- 
te... ¡puedes verla! Está escrita: todo estará 
escrito: la acusación de Ibarrola... la defen- 
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sa de tu padre... sus humillaciones... sus 
vergúenzas... los testigos que hablan en pro 
o en contra... ¡la petición del fiscall... Es 
cada palabra de Ibarrola un insulto o una 
calumnia, es cada palabra de tu padre un 
grito de dolor o de desesperación: en cada 


trámite una afrenta para el nombre quelle- | | 
- vas... ¿no te basta? ¿no te basta? (Víctor va 


retrocediendo; don Marcial le sigue y le aco- 
sa; los demás, cuando Víctor los interroga 
con la vista, asienten a lo que dice don Mar- - 
cial.) : 
¡Es daa ¡Es demasiado!... ¡Déjeme 
usted!... ¡Déjeme usted!... ¡Mi padre, pobre 
padre mío!...¡Ah!... ¡Que yo no hubiera sido 
entonces hombre!... ¡Matar!...¡Matar!... No... 


Para ciertas infamias no hay más que un 
tribunal, nuestro pecho; no hay más que un 


juez, nuestro brazo; no hay más que una 
pena, ¡la muerte a hierro!... 
¡Ya estál... ¡Ya está!... ¡Al fin!..,¡Al fin era el 
hijo de Buitrago!... (Se va a el y le abraza.) 
Es un buen hijo. 

¡Es un hombre!... (Victor los mira a todos 
con espanto y algo de extravio.) 

¿De manera que todo es verdad?;¡Lo que e hi 


_ Cieron con mi padre!... ¡Lo due sufrió mi 


padre!.. qn 
¡Podo!... ¡Todo!... ¿Me comprendes ahora? 
¡Sí comprendo su odio de usted a esa fami- 
lia!... ¡Comprendo que rechace usted. la 
mano de Roberto! ¡Hizo usted bien! ¡Gra- 
cias, gracias en nombre de mi padre! 


Odio y olvido. ¡Odio a esa raza; y para' 


Blanca el olvido! 

¡Eh!... ¿Qué dice usted? (Como despertando.) 
¡Qué tiene que ver Blanca con todo esofl 
¡Todavía la misma terquedad y la misma 
obstinación! ¡Le he dicho .a usted que no 


se hable de ella! Ela es sagrada! (Con vio- 
lencia.) | 
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¡Sagrada y viene de tal padre! ¡Buena, y se 
, Caldea en ella tal sangre! ¡Odias a todo el 


que lleva el nombre de Ibarrola y has de 


amara Blanca!... ¡Insensato!... ¡Insensato!... 


Pero usted, ¿qué ideas tiene? ¿Seré yo el in- 
sensato y usted el prudente? Pero ¿el mal 
cree usted que es perpetuo, que se transmite 
íntegro de generación en generación? ¿Que 


_ los odios de los que nos han precedido he-. 


mos de heredarlos fatalmente? Entonces, si 
supiéramos y recordáramos todo el daño 
que los hombres, ¡nuestros padres!, se han 
hecho siempre unos a otros en las genera- 
ciones que pasaron, tendríamos que aborre- 


_cernos todos: ¡todos a todos! ¿En qué hom- 
bre no tendrán los demás hombres algo que 


vengar? De modo que no podrían existir 
más que odios, rencores, venganzas, castigos, 


¿la liquidación cruel de un pasado rojo y ne- 


gro: ¡nada de amistad, de cariño, de simpa- 
tías, de amor! ¡Una maldición eterna cuyo 
eco iría repercutiendo por los siglos de los 
siglos! Debo aborrecer porque otros aborre- 
cieron; debo matar porque otros mataron... 
¿No es esto? ¡Famosa lógica! ¡Le entende- 


- rían a usted las fieras, si pudieran entender- 


lel ¡Yo no le entiendo! ¡Ni quiero tampo- 
co!... ¡Yo soy hombre: no soy monstruo! 
¡Cálmese usted!... ¡Vamos, cálmese usted! 


, ¡No exagere usted, Víctor! 


¡Déjenlel... ¡Déjenle!... ¡No; no se parece a 


su padre! ¡Su padre no era tan filósofo! ¡Oh! 


¡Con esas filosofías él hubiera vivido!... | 
¡No diga usted esas cosas, que no es usted 
justo!... ¡En qué falto a la memoria de mi 
padre!... Si yo pudiera dar mi vida para que 
él recobrase la suya honrada y feliz, ¡juro a 
Dios que ahora mismo la daría! Pero con 
martirizar a Blanca, ¿en qué le aprovecho 
a él? e ES 
Tienes razón: a él, en nada. Discurres bien: 
al 4 
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con lógica... ¡La felicidad es algo-que se sa 

borea! ¡Una memoria, la memoría de un po- 
bre muerto... es una cosa intangible, insus- 
tancial, una o digna de viejos 
casi chochos como yo! 
¡Sabe usted atormentar!... ¡Vive Dios que 

es usted maestro en dar torturas! ¡No hay - 
fibra del corazón que no me destroce usted! 
Pues bien: ¡me martirizará usted, pero no 
me convencel Porque hace veinte años 
hubo una tempestad, ¿ya el cielo no puede 
estar nunca azul? Hiere un hombre con un 
puñal, ¿y desde aquel día los hijos de sus 
hijos y los nietos de sus nietos, o los de su 


víctima, no han de esgrimir otra arma? ¿Es 


esto razón? ¿Es piedad? ¿Es justicia? ¿Es ley 
de Dios? ¡No; por mucho que usted diga, 
no conseguirá que la locura pss en mi 
cerebrol 

No; ya no diré nada. Deia? (4 Víctor 
que se acerca.) ¡Déjame! | 
¡Calma..., ima Estos conflictos doloro- 
sos hay que resolverlos con prudencia y 
sangre fría. 

No; si no hay conflictos: entre su padre y 
el amor de la hija de Ibarrola, Víctor ha es- - 
cogido ya. Cada cual siente como siente: ¡el 
muerto ya no puede sentir! ¡A vivir el vivo! 
¡No sé qué contestar! ¡Y yo siento que no 
es Justo lo que piden... pero no sé, no sé 
de qué mado convencerles! ¡Blanca... mi pa- 
dre!... ¡Ah!.., ¡Si mi padre pudiera hablar, 
él me daría la razón, estoy seguro! 


ESCENA IX 


DICHOS Y BLANCA 


¡Vete, vete por Dios! 

¿Por qué? 

Porque Roberto vuelve... Evita por mí, por 
mí, su presencia. 
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¡Lo : “mismo me dicen todos esos.., que salga 
de aquí! 

e dicen bien... tienen razón... Víctor... que 
- nO nos vea juntos! 

¡Es que dicen que salga ¡para no volver! 
¡Nuncal ¡Nuncal : 

¡Eso no!... 

No a que vuelva a verte. 

a - ¿Y tú?... ¡Ellos piensen lo due quieran! do 
¿qué piensas? 

Oye... Supón que mi padre se ensañó. con 
el tuyo. : ' 
Es que... ps 

¡Silencio! ¡Se ensañó con el tuyo! ¡La justi- 
y cia le persiguió, le arruinó! Más: ¡le deshon- 
es al Murió tu padre por el mío, ¿lo oyes? En 
Mc Reste. caso, tú, ¿qué haces? Tú, ¿qué dices?. 

-— ¿Huyes de mí o vienes a mí? ¿Me odias o me 
q : de amas? Resuelve... ¡eres el j q yo nos el reo: 
PE - sentencia! 2 

¡Eso no debe ser verdad... si fuese. edad. 
de -—merecerías un castigo muy grande, mucho 
dl dolor, mucha pena! de 
- ¡Ahl (Con alegría.) | 
¡Blanca! 

¡Sí; mucha pena, mucho dolor, muchos re- 
mordimientos! ¡Los merecerías para purifi- 
car la sangre que llevas! ¡Pero yo no podría 
dejarte solo con tu dolor ni con tu penal! 
(Abrazándole.) Los culpables, los dos: el 
stigo, a medias. 

lla lo ha dicho, don Marcial! ¡ol aquel pa- 
do merece castigo, si hay que expiarlo, el 
castigo los dos! ¡Los dos, no uno solo; por- 
que tan , culpable es ella como yo! 

Qué ingeniosa es la pasión! ¡Repetid eso a 
pbertos. que aquí está! 
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ESCENA X 


DICHOS, ROBERTO, DOÑA FAUSTINA, ELOISA 
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Aquí estaban él... y ella. 
Nosotras... 
Lo ignorábamos. 


No importa; mejor es así: de una vez termi- 


.Naremos. 


De una vez; tiene usted razón. 
Señor de Buitrago... | 
Somos dos de ese apellido, ja quién se di- 
rige usted? 


,S 


A los dos, si es preciso. Por el pronto, a | 


ese señor. (Por Víctor.) 

Estoy dispuesto a oírle. 

¿Usted conoce seguramente la historia... de 
las relaciones... démosles este nombre... en- 
tre su familia de usted y la mía? 

Sí, señor. 


En este caso, como usted comprenderá, todo 


linaje de amistad o-de afecto entre mi her- 
mana y usted es imposible. e 
No lo comprendo: al contrario, por mi parte: 
afirmo que el afecto que he profesado y que 
profeso a esta señorita es inquebrantable. 


- (Movimiento de Roberto que contienen Faus- 


tina y Eloisa.) De todas maneras, Blanca re- 
solverá. 


No: ha de ser ella, sino yo quien resuelva... 


Sobre eso ella resolverá, 

¡Ella!... Ella, comprendiendo. la resolución: 

que a una la imponen el deber, el decoro, 

se conformará con mi voluntad. ¿No es así, 
Blanca? ¡Habla! 

Durante muchos años, casi toda mi + 

por lo menos desde que murió mi madre, 

no he obedecido otros mandatos que los de 

mi conciencia. Y en dos días que estoy a tu 
lado, tá comprendes que no he podido posa 

der la costumbre, 
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Pues será preciso que la pierdas, 
Desde que Blanca me acepta, es mi prome- 
tida; desde que es mi prometida, es como 


si fuera mi esposa; y yo no puedo consentir 


que nadie imponga su voluntad a mi espo- 
sa, ni siquiera su hermano. 

Y ¿qué hará usted para impedirlo? 

¡lodo lo que sea necesario! 

Eso es muy vago. 

Precise ueted los términos y s seré más con- 
creto. 

¿Y si trato de llevarla conmigo? . (Avan- 
zando.) 

(Poniéndose delante de Blanca.) Me pondré 
delante. 

¿Y si empleo la fuerza? . 

Acudiré a la fuerza, | é 

¡Por Dios, Víctor! ] 

Consideren ustedes... E 

Dispensen ustedes; pero yo procuraré tener 


calma, | 
- Dispensen ustedes... me dirijo, al presentar 


mis excusas, a estas señoras ante todo... y 


después a esos señores. (Por don Prudencio 


y don Basilio.) 


en 


De todas maneras, considere usted, señor 


de Buitrago... . 
Es inútil cuanto usted me diga. Cuanto pue- 


da decirme me lo ha repetido una vez y otra 
don Marcial. Si queriéndole como le quiero, 
como a un padre; si respetándole como le 
respeto, no he cedido, ¿qué probabilidades 


puede usted tener de convencerme? 

Por primera vez en la vida, yo, un Buitra- 
p ) 

go, ha estado de acuerdo con un Ibarrola. 


(Señalando a Roberto.) Y ahora agrego esto: 


te quiero como a un hijo (4 Víctor.); pero 
si no renuncias a esta señorita, todo ha con- 
cluído entre nosotros: has muerto para mí; 
para ti, he muerto yo. 


¡Será para mí. el pelar más grande de este. 
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mundo! ¡Pero ni aun así cedo! Y ahora com- 


prenda usted (A Roberto.) que su insisten- 


Cia €s inútil. 
De todas maneras, para poner fin a esta Si-- 
tuación, ven conmigo. (4 Blanca.) 


Yo haré lo que él mande. (Por Víctor.) 
¡Y yo me opongo a que Blanca salga de 
esta casal Yo me pondré de rodillas delante 


- de doña Faustina, de don Prudencio, rogán- 
- doles que por algunas horas te den ampa- 


ro (A Blanca.); pero si tú sales de aquí con. 
tu hermano yo os sigo, y por calles y pla- 


zas grito a la justicia humana que te prote- 


ja mientras yo te doy mi nombre; porque 
no quiero que estés con ése a solas ni un 


minuto, ni un segundo; porque no me fío. 


de usted, de sus violencias, de sus cruelda- 
des. ¡Porque no quiero que haga usted con 
mi Blanca lo que hizo su padre de usted con 
el mío! ¡Solo que yo, señor de Ibarrola, o 


soy peor que mi padre, o soy más fuerte y 


no me resigno con el papel de víctima! (Cor: 
gran violencia y arrogancia.) 


¡Víctor, Víctorl... ¡Tu promesal... 
labra!... ! o 
¡Señores... basta ya!... 


Ven con nosotras, Blanca. | 
Yo no le dejo; yo no le dejo. 


Sí; basta: quede aquí Blanca y O 


nosotros. 
¡Con él saldré... 
dole aquí con ella... no salgo E no pe. 
¡Pues todos nosotros!... | 

¡Sea!... ¡Adiós, Blanca! 

¡No... eso, no!.. 
berto, don Prudencio y don Basilio se dirt- 
gen con gran agitación al fondo.) | 
¡No... no temas por mí! - 
¡No les dejen ustedes!.. 
¡Por Dios!.. 

¿Pues cedes? Lct: de pronto. ) 


- 


¡Tu:pa= 


pero solo no salgo, as : 


. (Víctor, don Meal Ro- | 


¡Víctor! RóbenoR E 


Bran. — — ¡No!... ¡Ni ahora... ni nunca!,.. ¡Ya lo 
e sabes! 

Victor. ¡Gracias, Blanca! 

BLAN. ¡Víctor! 


Víctor.  “¡Adiós!... ¡Ahora nosotros! (4 Roberto.) 

a ¡Que la memoria de mi padre se me va re- 
volviendo en el cerebro... y la sangre me 
está reventando el corazón! 


FIN DEI. ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 


La escena representa un salón elegante, pero serio, en casa de Victor y 
de don Marcial. Rompimiento de tres grandes puertas en el foro. Por 
ellas se ve otra pieza o antesala puesta también con lujo.—Es de día. 


ESCENA PRIMERA 


“ELOISA, DON PRUDENCIO; entra con ellos un crIaDO 


ELOISA. 


CRIADO, 
ELorsa. 


CRIADO. 


Prup. 


ELoIsa. 


Prup. 


ELOISA, 


PruD. 


(A! criado.) ¿De modo que no está el seño- 
rito Víctor? Ñ : 

No, señora. Pero dijo que pronto volvería. 
Esperaremos. | | 

Como la señora guste. (Se retira.) 

Ya estamos aquí, y quisiera saber para qué 
hemos venido. : 

Usted viene, únicamente, para acompañar- 
me. No crea usted que le voy a proporcio- 
nar nuevos disgustos. * 

Y yo se lo agradezco muy de veras. Basta 
de disgustos, que nila pobre Faustina ni yo 
podemos más. dr : 
¡Don Prudencio, no sea usted ingrato y ol- 
vidadizo! Pues cuando Víctor arrancó a 
Blanca de las feroces garras de su hermano 


y la quiso depositar hasta el día de la boda 


en casa de respeto, su primera idea ¿no fué 
llevarles a ustedes su prometida? 

¡Ay, Eloisa de mi alma! ¡No me recuerde 
usted ese momento! ¡De buena escapamos! 


e 





ELorsa. 


Pruv. 


Enorsa. 


Prun. 


FLLOISA. *” 


Prup. 
Eloisa. 


Prub. 
ElLoIsa. 


NA 


e 


Prup. 
- FÉLOISA. 


ERUD. 
ELoIsa. 


Prup.. 


Lo de menos era tener a Blanca con nos- 
otros; pero hubiéramos padecido uno o va- 
rios conflictos y quién sabe si una o varias 
catástrofes. | ) 
Pues de esos conflictos y de esas catástrofes 
les he librado yo á ustedes sólo con decir: 
Blanca, ven conmigo; mi casa es tuya, Ella 
se abrazó a mí y en mi casa está depositada 
la pobrecilla. Es 

¡Ay, Eloisa, es usted un ángel! Pero ¿a qué 
fin me ha traído usted? j 

Le traigo a usted porque tengo, precisa- 
mente, que ver a Víctor, y no me parecía 


bien venir yo sola a casa de dos hombres, 


dos caballeros, es verdad... pero, en fin, era 
mejor que usted me acompañase. 


“He tenido en ello señaladísimo honor, y us- 
ted ha visto que no dudé un solo instante. 


Vengo a ver a Víctor porque la situación 
es grave, muy grave. Pero ¿de veras usted 
no sabe nadar | ] 

Nada. 

Pues bien: Víctor y Blanca están a punto 
de casarse. Roberto está furioso, lo que se 


“dice furioso: desatinado. Buscó a Víctor, le 


encontró en el Club, le amenazó, le insultó 
delante de todo el mundo. 
Es una fiera. 

Y como Víctor despreció sus amenazas, sus 
insultos, y le contestó con tranquila y finí- 
sima ironía, ¿sabe usted lo que hizo? 
¡Alguna atrocidad! | 

Le golpeó de repente en el rostro sin que 
Víctor pudiera prevenirse. 


7 


Lo temía y lo esperaba... ¿Y Víctor? 


Quiso arrojarse sobre él, los amigos le suje- 
taron.... : | | 


¡Amigos imprudentes! ¡Imprudentísimosl 
Lo digo yo, que me llamo don Prudencio. 


Debieron dejarles algunos minutos... para 
equilibrar el insulto. Pero Víctor afrentado, 


ELoIsa. 


Prup. 


ELorsa. 


Prup, 


ElLoIsa. 


PruD. 


ElLoIsa, 


Prup. 


ELorsa. 


Bas. 


EzoIrsa. 


Bas. 


ELo1sa. 


Bas. 


ELoIsa. 


Bas. 


Señora... 


A 
y Roberto inmune... ¡Ah, esto es gravel 


Tan grave, que está concertado el duelo a 
espada. ¡Ahí tiene usted cómo estamos! 


“¿Y Blanca lo sabe? 


Procuré impedirlo y nada sabía; pero esta 
mañana, hace una hora, una señora, una 


amiga imprudente... 


¡Cómo estará! 

¡Está loca! 

¡No le faltaba mucho. ¡Es muy buena, pero 
aquella cabezal... 

¡Aquel corazón debe usted decir!... En fin; 
yo no la podía contener, quiso venir atro- 
pellando por todo... ¡Ya ve usted qué com- 
promiso! Hasta que la juré que yo misma 
vendría a hablar con Víctor,-y que si la no- 
ticia era cierta yo misma la llevaría. De este 
modo se aquietó un poco, ¡Eh!... ¿Qué? ¡AL 
guien vienel (Se aproximan los dos al Fonda Y 
Es don Basilio, : | 
Me alegro. 


ESCENA Il 


DICHOS Y DON BASILIO - 


¡Querida Eloisa... Don Prudencio!... ¿Y la 
encantadora y simpática pinos 

¡Blanca está muy malal... 
ataque de nervios terriblel 
No me extraña: este tiempo, este tiempo. A 
y estos contratiempos... 

¡Lo sabe todo!... Por eso he venido; mejor 
dicho, por eso:me manda. Le digo a usted 
que lo sabe todo. 

No comprendo... ¿Qué es lo que sabe? 

No se haga usted de nuevas. Sabe la pobre, 
y sabemos nosotros, que hoy mismo se ba- 
ten Víctor y Roberto. Y sé yo, por añadi- 
dura, que ¡usted es uno de los padrinos de 
Víctor. Y | 
Ad DS 








Etorsa. 


Prup. 


ELorsa. 


Bas. 


ELo1sa. 


Bas, 


ELoisa, 
Bas, 
ELOISA.+- 
Bas. 
Prun. 


Bas. 


- ELOISA. 


Bas. 
ErLorsa. 


Bas. 


o 


¿Conmigo va usted a ser diplomático y re- 
servado? A 

Eloisa, respete usted el secreto de don Ba- 
silio. Estas cosas son muy serias. Don Ba- 
silio tiene deberes... y nosotros... creo que 
tenemos el deber de marcharnos. 

Espere usted un poco, don Prudencio. ¿Quie- 
re usted ser franco conmigo: sí o no? (4 
don Basilio.) 

En rigor, la reserva es inútil toda vez que 
está usted tan bien informada. 

¡Gracias a Dios! .. ¿Y cuándo se baten? 
Hoy mismo: dentro de una hora. Aquí cer- 
ca, en el jardín del señor de Valleumbroso, 
que está lindando con el de ésta casa, En 
verdad, Eloisa, que me obliga. usted a co- 
meter unas indiscreciones... 

Que le agradezco en el alma. (Dándole la 
mano.) ) 

Ya no digo una palabra. 

- ¿Y Víctor vendrá?... 

Debía estar aquí. 

Debíamos marcharnos antes de que viniese, 
¿no le parece a usted? (4 don Basilto.) 


“Creo que sería lo más prudente. 


Sí; pero yo soy la imprudencia en persona, 
y no me muevo de aquí hasta que no vuel- 
va. (Excuso decir que en esta escena, como 
en todo el drama, los actores se sientan y se 


levantan cuando lo consideran oportuno. 


Para nada me ocupo del juego escénico.) 
Como usted guste. Yo no tengo autoridad 
sobre usted. 
Porque usted no quiere. ¡Ay!l... perdone 
usted: estoy tan agitada, tan a 
que no sé lo que me digo. - 

Pues ya me parece que llega Víctor. (Se aso- 
ma al fondo.) Sí; aquí está. 


VíCTOR. 


ELo1sa. 


ViícTOR. 


Bas. 


VÍCTOR. 


Bas. 


VÍCTOR. 


Bas. 


VÍCTOR. 


Bas. 


VÍCTOR. - 
ELorsa. 


Víctor. 


ELorsa, 


Víctor. 


ELOISA. 


ViCcTOR. 


4 


Eloisa, 


VÍCTOR. 


O 


ESCENAS 


DICHOS y VÍCTOR 


¡Don Basilio! (Reparando en los otros dos.) 
¡Ah!... ¡Usted en mi casa, Eloisa! ¿Y Blan- 
ca?... ¿Ocurre algo? 

Que se marche don Basilio. (Aparte a a 
Víctor.) é 
(A don Basilio, aparte.) Mino el marqués? 
Debe venir muy pronto. | 
¿Está todo arreglado? 
Todo... 

Pues hágame el favor de esperarme y de es- | 
perarle en el jardín. Bajo en seguida. Dos 
palabras con Eloisa nada más. 

¡Oh! Tenemos tiempo: más de una hora. 
Buen ánimo, y calma. Valor, no digo... 
porque usted... : 
¡Gracias! 
Señora... Señor don Prudencio... 
el relo;.) Sí... una hora. (Sale.) 


(Mirando 


ESCENA IV: 


ELOISA, DON PRUDENCIO, VÍCTOR 


Y ahora... (A Eloisa.) | 
Ahora le diré a usted que Blanca sabe que 

hoy mismo se bate usted con Roberto, 

¡ Ay, Dios mío!; lo que yo temía. 

_|Y quería venir... quería venir ella! 

“¡No; eso, no!... No; impídalo usted por lo 
que usted más quiera en este mundo. 

Es preciso que la lleye la seguridad de que 
usted no se bate. 

Dígale usted lo” que usted quiera, engáñela 
usted, mienta usted... ¡Todo, todo, antes de 
que yo la vea! Ganar. dos horas, dos horas — 
no más. 

Pero ¿no hay .medio de impedir el duelo? 
¿Cómo? ¡Usted comprende que es apo 


Eloisa, 


VicTOR. 
Ebzorsa. 


VÍCTOR. 
ElLorsa.: 


Prup. 
ElLorsa. 


VicTOR, 


y BS 


ble... me golpeó en el rostro! ¡Eal No más. 
¡Pero qué va a decir Blanca! 


Vaya usted pronto; rse lo ruego, se lo su- 


plico. 

¿Pero usted hará Jo posible porque se 
arregle? . 

¡Sí... no lo dude usted!... ¡Eloisa! ¡Eloisa! 


Iré... iré... Ya veo que no hay otro remedio. 
¡Adiós, amigo Víctor! 

¡Adiós... adiós!... ¡Que él le inspire a usted, 
que él le ampare!... 

¡Adiós!... ¡Gracias!,.. (Salen Eloisa y don 
Prudencto.) 


ESCENA 


VÍCTOR 


Fe ¿Qué debo hacer? No lo sé. No lo veo claro, 


¡Si yo lo supiera, energía me sobra para ha- 


- cerdo que debo! Pero ¿dónde está el deber? 


¿Dónde el egoísmo? Leamos en mi alma, 
¡Odio, sí, odio a Roberto! ¿Por qué? Porque 
es el hijo del que ultrajó, del que mató, del 
que deshonró a mi padre. Por esto debo 
odiarle. Pero es que yo temo que le odio 
tanto o más porque me ultrajó a mí. ¿Soy 
el vengador de mi padre o el vengador de 


mis propias injurias? ¡Qué egoísta soy! ¡A 


todo esto sin pensar en Blanca! ¡Pero si 
Blanca es lo primero! Dar muerte a su her- 
mano, ¿quién sabe? ¡Acaso es perderla para 


. siempre, es tender un río de sangre entre : 


los dos!... Pero ¿a qué calcinarme el pensa- 
miento con estas ideas? ¡Yo soy un misera- 
ble cuando me revuelvo entre lógicas y ra- 
zonamientos estúpidos! ¡Lógica! ¡Sangre es 
lo que me hace falta! ¡La mía, para dar fuer- 
za a mi brazo! ¡La suya, para verla roja y ca- 
liente, y- después roja y cuajada! (Paseando: 
y mirando los objetos; señalando a un sillón 
antiguo.) ¡Aquí, aquí fué la agonía de mi 


— 02 — 


padre! Algo recuerdo yo: era yo muy pe- 


queño, pero la escena la vislumbro entre 


nieblas, don Marcial ha despertado mis re- 


cuerdos... ¡Un hombre postrado, que me 


coge, que me besa! ¡Qué frío y qué miedo 


sentí! ¡Me eché a llorar! Sí... (Como evocan- 


do recuerdos.) ¡Después no sé... unos gritos, 


alguien que llora... unos brazos que me 
aprietan, unos brazos que se aflojan!... ¡Mi 
mano que vaga y toca una cara húmeda y 
helada!... ¡Y me llevan... y me echan en la 
cama, y yo sin saber por qué empiezo a be- 
sar! ¿A quién? ¡A nadie... al espacio... al si- 
tio en que debía estar mi padre, pero no 
estaba... ya nunca... nunca!... ¡Sí... en aquel 
sillón murió mi padre! (Se precipita al sillón; 
se arrodilla y besa como si estuviera su pa- 
dre.) ¡Padre... paa tú verás,.. tú verás... 
me acordaré de ti!... ¡Ahl... La raza maldita: 
¡yo te traeré su sangre! (Palpa, cta 
besa al sillón.) 


ESCENA VI 


VÍCTOR; BLANCA entra precedida de un criado : 


BLan. 


CRIADO. 


BLAN. 


VicTOR, 


BLaAn. 


Victor. 


ViícrTOorR, 


.BLan. 


(Deteniéndo al criado y en voz baja.) ¡Silen- 
cio! ¡Salga usted! 

(En voz baja.) ¡Señorita! 

¡Salga usted! (El ertado se retira. Blanca se 
acerca y con voz apagada, desesperada, como 
crea la actriz.) : 
¡Víctor! 


(Levantándose de pronto.) ¡Blanca! 


¿Por qué estabas de rodillas? ¿Qué sientes? z 


¿Qué piensas? ¿Qué es esto? 
Lloraba... rezaba... besaba... ¡no lo sé! ¡En 
este sillón murió mi padre! : 


¿Ahí? 


Sí... ¡ahíl... ¡Ahí mató cobardemente, villa- 


namente, tu padre al mío! 


(Dando un grito y retrocediendo con. espan- 





- VícTOR. 
BLAN, * 


VÍCTOR, 


BLAN. 
VÍCTOR. 


BLAN. 
*WNÍCTOR: Y 


BLAN. 


“VACTOR. 


BLAN. 


ia 63 a 
to.) ¡Ah!... ¡Ya consiguieron que me odiases! 
¡Yo! ¡Odiarte yol 


¡SíF¡Y entonces es inútil que haya venido: 


todo acabó! Conozco toda la historia; sé toda 
la verdad: debes odiarme, no hay amor que 
resista: el mío, sí, hubiera resistido: resistí 
cuando creí que la culpa era de tu padre: 
pero yo es distinto; yo soy una pobre mujer: 
todo lo que yo sé es amarte, ¡y esto vale tan 
poco! Vete, te esperan, mata, sáciate; pero 
antes quítame esta vida: a eso tengo dere- 
cho: la muerte, para decirte con el último 
aliento: «Yo, la hija de aquel hombre, te 
amo más, mil veces más, que nuestros pa- 
dres se odiaron. » E 

¡Blanca, Blanca! ¡Calla, callal ¡le amo! 

No; no dices verdad. 

¡SÍí... sí... soy infame... soy mal hijo... soy co- 
barde... soy el ser más miserable de la tie- 
rra!... Todo el que pase tiene derecho a es- 
cupirme. 


¡Porque me amas] 


¡Sí... por eso!... Y a pesar de todo eso te 
quiero, te amo, porque los miserables, los 
infames, los cobardes, todavía pueden amar 
¡como yo, como yo! . 

¡Ves túl... ¡Qué dicha... este es el momento 
de matarmel ¡Ahora,.. ahora es pando yo 
quisiera perder la vida! 

Tú sabes que no puede ser. 

Yo sé que al fin y al cabo será preciso: al 
entrar en esta casa, al deslizarme muy en- 
cogida para que no me vieran, allí, allí esta- 


-ban unos hombres: eran los padrinos. No, 


no me lo niegues: si yo no te exijo nada: ya 
sé que es imposible. Perdóname, perdóna- 
me; entré como loca: te dije cosas muy crue- 
les, te hice sufrir mucho. ¡Cálmatel Si entran 


- de pronto pueden creer que te conmueves, 
- que tu llanto, porque tú también lloras, po- 


brecito mío, es por ese duelo, es por miedo. 


VÍCTOR. 


BLAN. 
VÍCTOR. 
BLAN. 


VicTOR. 


BLAN. 


VÍCTOR. 
BLAN, 


ViíctOoR. 


BLAN. 
VÍCTOR, 


Por mí, no; no más sacrificiós por Blanca. 
No digas eso, por ti todo. Yo sería capaz de 
olvidarme de quien soy y qué nombre llevo, 
¿comprendes lo que quiero decir? ¡Comprén- 
delo, que yo no me atrevo a decirlo! ¡Sólo 
por arrancarte una sonrisa de aquellas que 
hace tanto tiempo que no veo en tus labios! 
¡Blanca! ¡Blanca! 

¡Víctor, Víctor, si fuera verdad!... 

¡No, no; ahí no! 

¿Qué tienes? 

Nada; calla, que no nos oigan. : 
¿Qué miras?... ¿Por qué tu voz ha cambiado? 
¿Por qué?... ¡Ah! ¡Es que te arrepientes)... 
¡Dios mío!.., ¡Era demasiada felicidad! Haz 
lo que quieras; cumple como debas. ¡Siem- 
pre tuya! ¡Como un perro! Me dices: «Ven».,. 
y vuelvo y me echo a tus pies. Me dices: 
«Vete», y me voy y me arrojo a tu puerta . 
y muero. 

¡Nol | 

¡oí! ¡Lo mereces!..., ¡Mereces más que yo!.... 
¡Por mí lo sacrificabas todo!... ¡Hasta olvi- 
dabas a tu padre! ¡Pues bien: yo por ti todo: 
lo olvido! ¡Adiós! (Ella se precipita a la 
puerta, Víctor corre, la sujeta, la abraza, la: 
trae, y s1 el público lo permitiera, hasta la 
besaría.) | | E 
¡No... no... y nol... ¡Conmigo! ¡Conmigo! 
¡Que venga el mundo entero a reírse de mí 
y de mi cobardía! ¡Que grite mi conciencia 
con gritos de remordimiento!l.¡No oigo na-- 
da, no atiendo a nadie, no me importa na- 
die! ¡Tú aquí, aquí, en mis brazos! ¿Ves?... 
El mundo se acabó... ¡Estamos solos!... ¡Así 
estaremos siempre! ¿Qué nos importa lo 
demás? | OÓS | 
¿De modo que todo lo sacrificas por mí? 
¡Lodo! ¡Antes era cobardel Te dije: ¡Yo 
haría por ti esto, y esto y esto! ¡Pues era 
cobardía! Luchaba miserablemente con. 








sa, 


-BLAN. 


VícTOR. 
BLAN. 
VicTOR. 
- BLAN. 


VícrTOR. 
BLAN, 
VicTOR. 
BLAN. 
VicTOR. 


BLAN, 


VicTOR. | 


BLAN. 


B VÍCTOR. ESÚ 


BLAN. 


- VícTOR, 


¡Víctor! ¡Víctor! ¡Teníamos razón!... 


ti solo! Y ahora... 


preocupaciones y temores. Ahora estoy re- 
suelto. ¡Yo haría! ¡No; yo hago!, y te digo: 
renuncio a ese duelo, renuncio: ¡que griten, 
que escarnezcan, que maten! 

¡La di- 
cha existe!... ¡Sólo que hemos tenido que 
sacarla de entre muchas lágrimas y muchos 
dolores! da ya es nuestra! 

¡Nuestra! . 

¡Víctor! 

¡Calla! 


_(Acercándose a él con miedo.) ¿Serán los 


padrinos? 
Puede ser. | 
¿Qué vas a decirles? 


No sé; no he pensado nada, 


¿Nada? 

Nada más que lo que tú sabes. Que no me 
bato con tu hermano. 

¿De veras? 

Tú estarás a mi lado, tú verás, tú verás si: 


hay para mí algo más grande que tu amor. 


¡Que no lo hay! 
No, Víctor, no estaré. Allí voy a ocultarme. 


No saldré; suceda lo que quiera, ¡ni ellos ni 


- tú me oiréis llorar! 


¡Blanca!.., ¡No me dejes!... 
No... ¡No quiero influir con mi presencia en 
lo que tú resuelvas! ¡Seré mala, muy mala 


para todo el mundo, ingrata, despiadada, 


seca de corazón!... ¡Todas mis ternuras para 


¡olvídate de mí! Haz lo 
que debas. (Se oculta tras el cortinaje.) 
Sí... Lo que deba. (Mirando al fondo.) Los. 
pacos e : 


ES CENA. V 1 1 


dia DON BASILIO, EL MARQUÉS (un nuevo personaje), 


ZA 


EN BAS 


| Querido Wictor aquí estamos, 


DON MARCIAL y BLANCA 


MARQUÉS. 


Marc. 


VÍCTOR. 
Bas. 
VÍCTOR. 
MARQUÉS. 


VICTOR. 


Bas. 
MARQUÉS, 


Bas. . 
MARQUÉS. 
Victor. 


Bas 
ViícTOR. 


Bas. 


MARQUÉS. 


VICTOR, 
Bas. 


MARQUÉS. 


Bas. 


MARQUÉS. 


bb 


gamos después. 


móviles.) 


¡Dame un abrazo! 
Dor qué no! (Pausa. T odos de pic, pero. m- ] 


To 


x 





Es la hora precisa, Ni llegamos antes, ni lle- 


_ ¿Fiene usted que hacernos algún encargo? 
No; ninguno. (Vueva pausa ) ze E 
En todo caso... y si fuera secreto... yo me re-- SE 
tiraría para que usted, con entera libertad... 


Mil gracias, Marqués, pero yo no Se 


ningún secreto, (Otra pausa.) 
Entonces, si a usted le parece... 


(Consultando :el reloj.) Sí... faltan siete mi- 
nutos; el tiempo preciso para llegar... 
Ni esperaremos... ni nos haremos esperar... 


(Pausa.) 


Pues cuando ustedes y digo, cuando 
a Víctor le parezca. : 
Antes tengo que decir algo. 


Estamos a sus órdenes. ás 
Deseo que en mi nombre rueguen des a 


AT 


los padrinos del señor Ibarrola que me dis- 
pensen la molestia que les he causado. 
No me parece necesario, ni creo, amigo 
Víctor, que lo que usted nos indica esté en 


las prácticas, en las costumbres del duelo. - > 


Los padrinos, ellos y «nosotros, acuden Ye 


acudimos al terreno con profunda pena... E 


pero obedeciendo a leyes a del 


honor y de la amistad. 
En este caso es indispensable. 


os 


Si usted se empeña... yo creo que si Víctor 


se empeña... 


E 


Es una cosa muy extraña... pero, en 5 por. E 
exceso de cortesía... pocas veces se peca... 


Aunque alguna vez puede pecarse. 
Cumpliremos su deseo de usted. me 
Y ahora... (Consultando el reloj de nuevo y 


con alguna impaciencia.) Me parece que ya 


podemos... Vamos a pi con algún: minu-. 
“to de retraso. 


LS 








BAS. * 


Marc. 
VICTOR. 


Marc.: . 
- VICTOR. 


Marc. 
. Bas. 


- Marqués. 


“3 VICTOR. 


«Marc. 


MARQUÉS. 


E Bas. 


o Marc. 


MArQUÉS, 


IDAS. 


—VicTOR.- 


e bios 


Sí... vamos. (Zodos menos. Víctor se dirigón 


al fondo. Victor inmovtl,) 

¡Adiós, hijo mío! ¡Valor!  .. 

Dice usted bien: mucho valor necesito, (Don 
Basilio y el Marqués se detienen en la puer- 
ta y esperan.) 


. Animo y adelante. 


Pues ánimo, y de una vez. Ruego a ustedes 
que después de presentar mis excusas a los 
padrinos del señor Ibarrola y de recibir las 
que a ustedes presento, tengan la bondad 
de manifestar en mi nombre que renuncio 
a la reparación por las armas de la ofensa 
que recibí. . - 

¡Qué! 


- ¿Qué ha dicho? 


No; hemos entendido mal. 

Han entendido ustedes bien, Renuncio al 
duelo; no me bato con Roberto; me quedo ' 
con la ofensa que recibí y me arrepiento de 
haberla querido lavar con sangre. Ahora no 
tendrán ustedes dudas de cuál es mi propó- 


- sito y mi actitud en este desdichado lance. 
¡Ah! : : 
¡ 


En efecto; ya no nos queda anda 
Don Marcial, ¿qué piensa. usted?... ¿Qué 


dice usted? 

Yo nada. Víctor es dueño ds su persona y 
de su dignidad... : | 

De su dignidad en efecto; pero ¿y de la 
- nuestra? 


¿Cómo nos presentamos a. esos pcibres 


¡Qué situación nos ha creado usted, Víctor! 
- Una situación muy difícil, muy poco luci- 
- da, lo reconozco, y por ello les pido humil- 


demente perdón. Más aún: si rehuso el due- 
lo con Roberto, en cambio estoy a las Ór- 
denes de ustedes y de los otros dos padri- 
nos. ¡Oh, con ustedes. incondicionalmente! 
¡Con todos! ¡Ahora mismo! 

¡Ah! ¡Ya lo. COmpEsado! Es un último es- 


Marc. 
Marqués. 


VICTOR. 
Bas. 


VicTOR. 
Bas. 
VICTOR. 
MARQUÉS. 


Bas. 
VICTOR, 
MARQUÉS. 


-WICTOR. : 


MARQUÉS. 
Bas; 
MArotés. 
Bas. 


MARQUÉS. 
Bas. 


VICTOR. 
MARQUÉS. 


Marc. 


crúpulo. ¡No quiere Batirse con el hermano: 7 
de la que ha de ser su esposa! ES 


f 


¡Eso... eso!... 
Pero esos escrúpulos pudo tenerlos Antes | 
Ahora es tarde. | | 
Llegaron tarde; pero llegaron. 

Pero todavía ningún lazo le une a usted al 
señor Ibarrola. : E 

Sí; el de la afrenta. 

Y sin embargo... | j id 
Me resigno. ee 
Pero nosotros no podemos resignarnos con: 
la situación desairada que nos crea su acti- 
tud de usted. Esta al menos es mi opinión... 
Y la mía. | .áS 
Lo siento mucho; pero estoy resuelto. ] 
De todas maneras no podemos hacer lo que 
usted exige de nosotros. 


Ustedes podrán luego exigirme todo género- 


de satisfacciones, que yo no rehuyo; pero 
aquellos señores no. pueden esperarnos in- 
definidamente. ¡Es preciso ir allá! 


Venga usted y dígales bajo su responsabili- a | 


dad lo que ha resuelto. Esto es lo más sen= 
cillo, | | 
Y lo más correcto. a 
Después nosotros veremos lo aus nos co- 
rresponde hacer. s : 
Justamente. - En 

Tenga usted el valor de sus actos, 


Acompáñenos usted. No se puede: usted e 
negar. - eS 


Pues sea: tendré ese valor. ¡Vamos! 

¡ Vamos! (Se dirigen los tres hacia el fondo. 
Don Marcial les cierra el Paso. Habla q8% 
mente, pero con energía.) 
No. No lo permito. El hijo de Julio «Bob Se 
trago no se humillará nunca ante el hijo de 
Pablo Ibarrola. ¡Quédate, Víctor! Lo mando. — 
Yo les acompañaré a ustedes; yo. daré las 
explicaciones que iba a dar Víctor, e 


A 


e 





“VICTOR, 


Marc. 


Marqués. 


“VICTOR, 
/ 


— 69 — 
¡Usted! 
Comprendo tus luchas, ¡que deben de ser 
horribles!... Ni una palabra. ¡Vamos seño- 
res: es muy tarde! 


Como usted guste, (Salen el Marqués, don 
Basilio y don Marcial.) 


ESCENA VIII 
VICTOR Y BLANCA 


¡Gracias, Víctor, gracias! Perdóname, 
Bien has visto que no he vacilado, 


Yo sí he vacilado... Te lo confieso... Mo- 
_ mentos ha habido en que lo he olvidado 


todo. ¡Que aquél hombre es mi hermano, 


que tu vida peligraba! ¡Todo!... ¡Tu sacrifi- 
cio me anonadaba! Sentí uri remordimiento 


horrible al ver que aquellos hombres que- 
rían humillarte. ¡Miserables, que hacen alar- 


de de valor con la sangre ajenal ¡Víctor, - 


eres muy noble, muy generoso, me quieres 
mucho! ¡ Cómo podré yo pagarte! ¡Con toda 
mi vida no es bastante! 


-— ¡Eal ¡No pensemos más en estas cosas! ¡Todo | 


acabó! ¿Qué me importa de todas esas gen- 


tes? Quisieran que yo me hubiera batido 


porque la lucha material interesa, y si hay 
sangre, hasta conmueve. ¡Cómo nos hubie- 
ran compadecido! El mundo es así: ama las 


catástrofes, las saborea, hasta es capaz de 


verter lágrimas!... En cambio, ¡qué situa- 


, ción tan prosaica la nuestra! Esperar que 
llegue tranquilamente el día de la boda: ca- 


sarnos: ser felices... ¿Qué les queda para 
consolarse? Sólo una cosa: ¡mi cobardía al 
huir ese duelo!... ¡Y se reirán de mil... ¡Sí; 
se reirán!., como yo me río de ellos, y de 


mí mismo y de la farsa humana! (Ke sar- 


dónicamente; se ve que le duele la situación 
en que ha quedado, y y que le ha hecho ette 
la escena anterior.) | 


8 


BLAN, 


VICTOR. 


BLAN. 
VICTOR, 


BLAN. 


VICTOR. 


Ban, 
- VICTOR, 


BLAN. 


¿ELOISA. 


BLAN. 
Eloisa. 


og 


¡No digas esas cosas! ¡Son muy crueles! Me : 


dan mucha pena. Sa 
¡Pero si es verdadl ¿Sabes. lo que dió 
¡No que renuncié al duelo por tu amor, no! 
Eso sería una explicación honrada, y por lo 
tanto poco verosímil pa la malicia del 
mundo. O 

¿Pues qué dirán?  : SS 

Que renuncié al duelo en parte por miedo, 


esto es ya más verosímil; y sobre todo por 
no hacer imposible la boda, una boda es- 


pléndida... ¿Comprendes? ¡Tu riqueza! 


¡Víctorl... ¡Víctor!... Si has querido destruir ye 


toda mi felicidad de una vez... 
seguido! 
¡Perdóname!... Prdóña. ¡No ha esta- 


do en mí el evitarlo! ¡He sufrido mucho! 


¡Agoté mis fuerzas,.. y brotaron de mí, con- 


tra mi voluntad, gritos de amargura, sarcas- 


mos que rebosaban, protestas contra la in- 


¡lo has con- ] 


justicia de los hombres; mira: si me hubie=. 


ran atravesado el pecho en ese lance y tú 
hubieras estado cerca, te hubiera manchado 


con mi sangre, pues ahora te he salpicado 


con miserias y con infamias e no. Pon E 


contener! 
Pero ¿no te arrepientes? 


¡No!... ¡Te juro que no!... ¡Cien veces es haría 
lo que hice! ¡Por ti todo! ¡rod ia 


hacer más?. 


¡No! No puedes hacer? más. 1Si necesitas má" 


vida, me la pides! ¿Para que E AS sino. Ze 


para ti? a o 0 


ESCENA IX 


DICHOS y a 


> (Hablando dentro.) Sl. ya sé. ¡Aquí están! 


¡Blanca! 


(Se abrazan.) ¡Eloisa!... ¡Querida mía 
Buen disgusto me diste. dE 


, 
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VICTOR. 
ELorsa. 
BLanN. 


-ELOISA. 


BLAN. 


ELorsa. 


: Ban. 


Ezorsa. 


BLAN. 
VicTOR. . 


BLAN. 


-— BLAN, 
EnLoIsa. 


VICTOR. 
- ELOISA.: 
AS AICTOR: 


- ELOISA.. 


¿EN ACTOR. 
A BLAN, 
O ABOTSA 
a ¡Qué mas da!., . Pero ¿quér ¿A ds se cer 





BLAN. 


— J1— 
¡Pero no -ha sido inútill ¡Por venir yo se 
arregló todo! Víctor ha no tan bueno... tan 
generoso... 
¿De modo que no hay duelo? 
No, señora, 
Entonces no comprendo... 


¿Qué es lo que no comprendes)? 


Lo que decían aquellos señores. 

¿Quiénes? 

Don Basilio, otro señor a quien no conozco 
y don Marcial, 

¿Qué decían? 


- Salí de aquí después de hablar con Víctor, 
y me fuí a casa acompañada de don Pru- 


dencio, y muy aprisa, porque no tenía mu- 
cha confianza en ti... y temía que hicieses... 
lo. que has hecho. 

Sigue. 

Siga usted, yo se lo suplico. as inquieto 


Yo fambién. Acaba. 


_No te encontré... ¡Qué había de encontrartel, 

y le dije a don Prudencio: «Otra vez a casa 
de Víctor; allá está Blanca.» Don Pruden- 
cio protestó; pero es muy bueno, y cedió 


al fin, 
¡Por Dios, Eloisa! 


¡Déjame, mujer, déjame respirar! Bajamos 


- del coche en la puerta del jardín; pero los 


caballeros que hablaban en la puerta del 
jardín próximo nos vieron y llamaron a don 
Prudencio... es decir, le llamó don Marcial, 


¿Para qué? 


_No lo comprendí bien. 
A ver... un esfuerzo de memoria, yo se lo 


ruego. | 
Decía don Basilio... sí... esto decía: No ) 
imposible, yo no soy. padrino de ese duelo, » 
¡Yo no soy padrino!... No lo comprendo. 
Yo tampoco. ¿Y qué más? 

Y el otro señor: «¿Qué mas da?» 


VicrTOorR. 


BLAN. 


VicTOR, 


BLAN. 


VICTOR, 


BLAN. 


VICTOR. 


BLan. 


VICTOR. 


BLAN. 


VICTOR. 


BLAN. 


ELOISsa. 


BLAN. 


ÉLOISA, 
BLAN. 


md e a 
¡Ah! ¡Nol ¡Sería horriblel ao puede sen. 
¡Victor! 
¡Blanca! Tú piensas lo mismo que yo. 
¡La fatalidad que no se cansal Pero don Mar- 
cial parecía e 
¡Fingía! 
¡Se conformabal... 
¡Fingía! , 
Nada dijo de eso... de eso que tú piensas. 
¡Fingía! ¡Blanca! ¡Blanca! Yo no puedo con- 
sentir ese sacrificio y esa infamia. , 
¡Síl ¡Debes ir... suceda lo que quiera, debes 


irl ¡Vetel... ¡Sálvale!... ¡Pronto!.., ¡Pronto!... 
¡Ah!... ¡Gracias... gracias, mi Blanca! 
ESCENA X 


BLANCA Y ELOISA 


Ya lo has visto: yo misma le mando ir. 
¡Quién sabe si ha sido firmar yo misma mi 
entendi 


-No, mujer; no pienses lo peor; no ha mo- 


tivo. 


Para pensar lo peor, ya me voy conven-= 


ciendo, siempre hay motivo. ¡Qué cruel- 
dad!... ¡Qué terquedad!... ¡Cuando parecía 
que nuestro amor había vencido! ¡No... no 


había vencido! ¡Así venimos luchando des- 


de que llegó mi hermano! ¡Y antes, cuando 
vivía mi madre! ¡Y Ea ¡Ah! ¡Dios mío, 
Dios mío, ya es bastantel 

¡Vamos, por Dios, cálmatel 

Pete ¿sabes tá lo que va a pasar allí, allí, 
cuando, se encuentren frente a frente Ro-: 
berto y Víctor? Y luego aquellos hombres, 
¡los padrinosl, ¡que imaginan que hacen un 
papel desairado si no muere alguien!... ¡Los. 


padrinos que le hostigarán! ¡Roberto que le 


insultará! ¡Don Marcial que le obligará del 


_modo más cruel, queriendo tomar su pues- 


tol... ¡No, no; si no hay remedio, si o 








ELOISa.. 


BLAN. 


EtoIsa. 
BLanN. 


de A 


bs LO ISk, 


e Pi s 


rá algo horriblel ¡Si lo veo! ¡Lo veo! ¡Ellos 


allá, yo aquí, pues lo veo con claridad mal- 


dita... con evidencia de muerte! ... ¡No; eso, 


no! ¡No; todo antes!... ¡Mi Víctor, no!... ¡Yo 
también voy!... ¡Sí; voy]!... 


¡Eso ya es locura!... ¡No conseguirías nada... 
y pondrías a Víctor en ridículo! 

¡No!... ¡Es verdad!... ¡Mi Víctor! ¡Dios mío, 
qué más ha podido hacer de lo que ha he- 
cho por mí! ¡No puedo ir; esperaré; aquí, 
quieta, quieta: a sufrir, a llorar, a pedirle a 


Dios que tenga compasión de nosotros! 


¡Vamos, mujer, no te aflijas de esa manera! 
Víctor y yo, ¿qué culpa tenemos? ¿Qué mal 
hemos. hecho a nadie? ¡Que nos queremos 


mucho! Pero ¿esto es un pecado? 


No, hija, no. No es un pecado; pero es una 
fatalidad. Y ¿quieres que te hable con fran- 


- queza? ¿Quieres que te diga lo que se pien- 


sa de vosotros? ¡Pues tanto cariño en vos- 
otros, y tanto odio como hubo entre vues- 


“tros padres... es algo que repugnal!... Es una 


falta... de respeto... por lo menos de respeto 
para con seres... que debíais respetar. El 
mundo, las gentes, vuestros propios amigos 
os juzgan... no sé cómo decirlo... severa- 
mente. Creen... yo no digo que tengan ra- 
zÓn... pero creen que debíais resignaros. 


- ¿Es decir que Víctor y yo debemos someter 


nuestro cariño, aun siendo noble y honrado, 
al juicio de los demás? ¡Quiero amar! No: lo 
consultaré con el mundo. ¡Late el corazón! 
¡Espera, espera, corazón, voy a preguntar a 
la gente si puedes latir!... ¡Para saber si he 
de conceder mi alma a Víctor, tengo que 
consultar al primero que pase por la calle!... 
¿No es esto?... ¡Pues nol.. ¡Mi conciencia 
honrada y limpia se subleva ante esas tira- 
nías! ¡Amo a quien amo! ¡Soy yo quien ama ' 
o quien aborrece! ¡Yo sola! ¡Que nadie su- 
fre por mí, ni nadie me presta sus lágrimas, 


A e 


'que “mías son las que vierto y SÍ or 

las recoge... cuando está cerca; po 
ahora, no, que está lejos! SE 

Erorsa. “Comprendo lo: que sientes y simpatizo con-=- 
tigo; acaso soy la única. Pero mira queno 
parece sino que Dios mismo se empeña en eS : 
separarnos. : 
BLAN. Es verdad! ¡Eso -es dal ¡Cómo pasa e q 
| tiempol'¡Cómo pasal... ¡Y Víctor no vuelve! 
¡Ay, Eloisa, no puedo más! ¡Qué angustia! | 

¡Qué tormento!.. . ¡Calla! Ss oye ruido? 


ELoisa. : No; no oigo: nada. 
BLAN. “¡Pero si no pueden: tardar tanto!. el ¡Oltra 
vez! ¡Sí; ahora vienen! ei E 
ELoIsa. Sí... ahora me parece que sí. AS 
ESCENA ¿XL 


DICHAs; después, CRIADOS Y CRIADAS que pasan con azora= 
miento; esta escena muy cuidada y as verdadera 


BLan. ¡Estoy segura!... ¿Quién será?... ¿Será Victor? e 
Enoisa.  - Debe ser. o 
Criano. (Pasa atribulado por la aa, des Un lado E 
: a otro.) ¡Juan! ¡Juan! ¡Pronto! | ) 
Criada. (Pasa en sentido contrario por la escena. ds 
¡Les he vistol... ¡Síl... ¡Dios mío! | E 
BLAN. ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? j | | 
ELoisa. . ¡No sél S 
BLAN, ¿Qué han dicho? S 
ELo1sa. ¡No sé... no he oído bien! 
CRIADO, ¡Abajo! ¡Abajo todos! (Asomándose a ala an- 
: 2 Hesala, pero.sin crugarlad o 0 os 
BLanN. ¿Qué ocurre? ¡Pronto! ¿Qué ocurre? a 
CRIADO. ¡Señora, una desgracia! ¡Espia! o cn E 
> atenderla.cast) > a 
BLaw.: . - ¿Qué desgracia?... Responda usted! SAS 
CRIADA. — nd el Jondo.). ¡Pobre señorl... ¡Po= 
: brecillo! a 
BLAN. (Al criado.) ¡Un momento! ¡Un momento! de 


Crrapo. ¡No puedo, señora!.., ¡Es que le traen heri- E 
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BLAN. 
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do... no sé... yo creo que muerto! ¡Abajo, 


abajo todos! 


¿No me contestan)... ¿Han contestado? 
Yo no he oído nada, 
Dijeron herido. 


DL... €sSO ton o muerto... . 
«Pero ¿quién?... ¡Jesús!...¡No sél... ¡No quiero 
. saberlo!... ¡Sí!... ¡Sí!... ¡No más dudas!.. , ¡La 


verdad!... ¡Cara a cara!.. ly Vent: ¡Vamos! 


ESCENA XII 


DICHAS Y DON PRUDENCIO 


- (Descompuesto, pero sin ninguna nota cóma- 


ca.) ¡No salga usted, Blanca, no salga usted! 
¿Por qué? - 

Porque se va usted a encontrar... 

¿A quién? 

A don Marcial, Le suben a su cuarto. 
¿Qué? - 


- ¿Herido? 


Sí; herido. 
Pero ¿vive? 


No sé. 


¿Y Víctor? 
¡Victor llegó cuando don Marcial caía!... 


q ¿Y qué? 


Ahora se estarán batiendo o se habrán a 


tido. | 
¡Ah!... on Santísimal... ¡Victor a 


berto!... ¡Jesús!... ¡Era precisol... -¿¡No!... 


¡No!... Victor, ven! ¡Te llamo yo! ¡Te llama 


Blanca! ¡Ven, ven a mí! 


¡Blanca, hija mía! 

¡Blanca, por Dios! ( E e 
¿Oyen ustedes? Vienen... uno de los dos... 
Pero Al ¿Quién?... ¡No me atrevo a mo- 
vermel... -¡Quietosi... ] ¡Nosotros quietos]... 


: ¡A esperarl. ES ¡Y a mirar, a mirar con Ss 


ojos muy abiertos... inmóviles!... ¡Inmóvi- 


les]... ¡A o ¡Averl...: EN E 


TO 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS; VÍCTOR que entra pálido, descompuesto, trágico, 
pero resuelto entre DON BASILIO y el MARQUÉS. Los per- 
sonajes divididos en dos grupos: a la derecha, Víctor, 


don Basilio y el Marqués; a la izquierda, Blanca, Eloisa 


y don Prudencio; siguen ambos grupos separados 


BLAN. 
VÍCTOR. 


BLAN. 


Bas. 


MARQUÉS. 


VÍCTOR. 
ELOISA.: 
Prup. 


Bas. 
VÍCTOR. 


Bas. 


VÍCTOR, 


BLAN. 
Víctor. 


ELOIsaA. 
BLAN. 


ViícTOR. 


¡Ah!... ¡Víctorl... ¿Y Roberto? Responde. 
No sé... Te diré... te diré lo que dijeron de 
don Marcial: mal herido, muerto acaso. ¡En 
tierra, entre sangre; se. empeñó! 

¡Ah, Dios mío! | 

¡Fué preciso! 

¡Fué preciso! 

¡Sí!... ¡Ya lo oyes!... ¡Fué preciso! 
Vámonos, Blanca. | | 
Sí... usted no puede permanecer ni un mo- 
mento más en esta casa. 

Es verdad; todo ha concluído. 

¿Qué es lo que ha concluído? ¡Eso ella ha 
de decirlo! ¡Nadie más! A ustedes, ¿qué les 
importa? A la sociedad, ¿qué le ES 
¡Yo no sufro leyes ajenasÍ... ¡No las sufro!.. 
¡Sólo una: la que me imponga Blancal E 
¡ Víctor, por Dios! Entre Blanca y usted hay 
un río de sangre. (Queriendo llevárselo.) 


¡Cuenta conmigo! ¡No empujarme mucho, a 


que lo saltarél (Blanca levanta la cabeza y 


se queda mirándole, loca, delirante, etc.) ¿Mess 


miras?... ¿Es que no te doy horror? 


(A los demás.) ¡Todo es horrible... a 


¡Pero él... él mol. 


¡Ah! ] 0 


¡Calla, Blanca, que no sabes lo que dices! | 
¡Él, nol ¡No... aunque todos ustedes quieran 
que lo sea! ¿Le tienes miedo a los recuer-.. 


dos? ¿A lo que dirán las gentes? | 
¿Yo?... ¡No!... Mi conciencia está limpia, j 
aunque está desesperada. ¡lodo se hunde 








-ViícTOR. 


ss : BLAN. 5 


$ VICTOR 


AS 


dedo: mío o se mancha de sangre! ¡Sólo 


.. me queda una cosa... tu amor! ¡Decide! 


¡Lodo lo sacrificaste por míl... ¡Por ti lo ol- 


-vidaré todo!... Cuando tú me llames, iré a ti, 
(Eloisa y don Prudencio se separan con un” 


movimiento repulsivo de Blanca; también don 
Basilio y el Marqués de Víctor.) ¡Les damos 

horror! ¡Ya lo ves! | 
¡Qué importa! ¡El mundo no se ha hecho 
para el odio, sino para el amor!... ¡No vol- 


"vamos atrás la vista! ¡Adelantel... ¡Y ya que 


nos Odian y nos desprecian, no esperemos 
a mañanal ¡Ya que sufrimos, mezclemos 
nuestras lágrimas, que el mundo no las ha 
de secar! ¡Ven a mí!... ¿Quieres?... 

Sí. (Se precipitan los dos en los brazos uno 
de otro.) 

¡Y ahora, a ver quién puede más! ¡Morded!... 
¡Gritad!... ¡Manchad!... ¡Es mía! 


FIN DEL DRAMA 


OBRAS DE D. JOSÉ ECHEGARAY. 


“EL LIBRO TALONARIO, comedia en un acto, original y en verso. - 

: La ESPOSA DEL VENGADOR, drama en tres. actos, original y en 
verso. AECA E ES : 

ES ÚLTIMA NOCHE, drama-en tres actos y un epilogo, original y 


_ en Verso. 


En EL PUÑO DE LA ESPADA, drama HrAgiro en tres actos, original. 
y en verso. - E , dE Ta 


Un SOL QUE NACE Y UN SOL E MUERE, comedia en un acto, ori- 
ginal y en verso. Eo o 

Cómo EMPIEZA Y CÓMO. ACABA, drama trágico en trés actos, ori 

| ginal y en verso. (Primera parte de una trilogía.) : 

EL GLADIADOR DE RAVENA, tragedia en un acto y en verso, imi-= 
tación. | as 

O LOCURA O SANTIDAD, drama en tres actos, original y en prosa. 

Iris DE Paz, comedia en un acto, original y en verso. 

PARA TAL CULPA TAL PENA, drama en dos actos, original y en 
Verso. ES > 5% : 

Lo QUE NO PUEDE DECIRSB, drama en tres actos, original y en 
prosa. (Segunda párte de la trilogía.) - 


EN EL PILAR Y EN LA CRUZ, drama en tres actos, original y en 
verso. 


CORRER EN POS DE UN IDEAL, comedia original, en tres actos y 
en verso. 


ALGUNAS VECES AQuÍ, drama original, en tres actos y en prosa. 


MORIR POR NO DESPERTAR, leyenda dramática opos en un 
acto y en verso. 


AN EL SENO-DE LA MUERTE, leyenda trágica original, en tres actos 
y en verso, | ea 


Bobas TRÁGICAS, cuadro dramático del siglo XVI, al en un 
acto y en verso. 


MAR SIN ORILLAs, drama original, en tres actos y en verso. 
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LA MUERTE EN LOS LABIOS, drama en tres actos y en prosa.. 
- ¡EL GRAN GALEOTO, drama original, en tres actos y en verso, pre- 


.. cedido de un. diálogo en prosa. y 
- HAROLDO: EL NORMANDO, leyenda: trágica and en tres actos 
y en verso. 


Los DOS CURIOSOS IMPERTINENTES, drama en tres actos y en ver- 


so. (Tercera parte de la trilogía.) 
CONFLICTO ENTRE DOS DEBERES, drama en tres actos y en versó. 


Un MILAGRO EN EGIPTO, estudio trágico, en tres actos y en verso. 


PIENSA MAL... ¿Y ACERTARÁS?, casi proverbio, en tres actos y en 
verso. e 

. LA PESTE DE OTRANTO, drama original, en tres actos y en verso, 

VIDA ALEGRE Y MUERTE TRISTE, drama original, en tres actos y 
en verso. 

EL BANDIDO LISANDRO, estudio dramático, en tres cuadros y en 


- prosa, A 


De MALA RAZA, drama en tres actos y en prosa. 

Dos FANATISMOS, drama en tres actos y en prosa, 

EL CONDE LOTARIO, drama en un acto y en verso. 

La REALIDAD Y EL DELIRIO, drama en tres actos y en prosa. 

EL HO DE CARNE Y EL HIJO DE HIERRO, drama en Lres actos y en 
- prosa. a | 

Lo SUBLIME EN LO VULGAR, drama en tres actos. y en verso. 

— MANANTIAL QUE NO SE AGOTA, drama en tres actos y en verso. ' 
Los RÍGIDOS, drama en tres actos y en verso, precedido de uu 
- diálogo-exposición en prosa. 

aero EN RIDÍCULO, drama en tres actos y en prosa. 

En PRÓLOGO DE UN DRAMA, drama en un acto y en verso. * 
IRENE DE OTRANTO, Ópera en tres actos y en verso. 

Un CRÍTICO INCIPIENTE, Capricho cómico en tres actos y en prosa. 


— COMEDIA SIN_ DESENLACE, estudió cómico- -político,, en tros actos 


: y en prosa. 


¿Et HIJO DE DON JUAN, drama original, en tres actos y en prosa, 


inspirado por la lectura de la obra+de Ibsen titulada Gen- 


-gangere. 


SIG VOS NON VOBIS O LA ÚLTIMA LIMOSNA, ad cota laa origi- 
nal, en tres actos y en prosa, 

MARIANA, drama original, en tres actos y un epílogo, en , prosa. 

EL PODER DE LA IMPOTENCIA, drama en tres actos y er prosa. : 

A LA ORILLA DEL MAR, comedia en tres actos y un epilogo, en: 
prosa. ; 

LA RENCOROSA, comedia en tres actos y en prosa. 
María-ROSA, drama trágico, de costumbres populares, en tres. 
actos y en prosa. (Traducción.) LE 

MANCHA QUE LIMPIA, drama trágico, en cuatro actos y en prosa.. 

EL PRIMER ACTO DE UN DRAMA, cuadro dramático, en verso. 3 

| EL ESTIGMA, drama en tres actos y en prosa. ES 

La CANTANTE CALLEJERA, apropósito lírico, en un cuadro y en» 
prosa. 

SEMÍRAMIS O.LA HIJA DEL AIRE (refundición). Drama en tres jor-- 


nadas y en verso. | 
TIERRA BAJA, drama en tres actos y en prosa. (Traducción.) 


La CALUMNIA POR CASTIGO, drama en prosa, en tres actos y UM 
prólogo. | | | : 

LA DUDA, drama original, en tres actos y en prosa. 

EL HOMBRE NEGRO, drama original, en tres actos y en presa. 

SILENCIO DE MUERTE, drama original, en tres actos y en prosa.. 

EL Loco Dios, drama original, en cuatro actos y en prosa. 

MALAS HERENCIAS, drama original, en tres actos y en prosa. 

LA ESCALINATA DE UN TRONO, drama trágico original, en cuatro. 
actos y en verso. | 

LA DESEQUILIBRADA, drama original, en cuatro actos y en prosa.. 

A FUERZA DE ARRASTRARSE, tarsa cómica, original, en un prólo-- 
go y tres actos, en prosa. E j 

ENTRE DOLORA Y CUENTO, monólogo. 

Eu MODERNO EnNDImIóN, ídem. 

EL CANTO DE LA SIRENA, Ídem. 

EL PREFERIDO Y LOS CENICIENTOS, drama vulgar o escenas de- 


familia, en un prólogo y dos actos, por Librado Ezguienza.. | 
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